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UANDO  en  5  de  Febrero  del  año  de  1894, 
la  Directiva  dn  la  Unión  de  los  Fabki- 
CANTES  DE  Tabacos  do  la  Habana  acordó 
imprimir  la  Memoria  de  los  trabajos  más 
importantes  realizados  por  la  Corporación, 
desde  18  de  Septiembre  de  1890  hasta  la 
indicada  fecha,  en  defensa  de  los  intereses 
generales  de  la  industria  que  dicha  Asocia- 
ción representa,  díjose  en  aquel  impreso,  por  aque- 
lla Directiva,  al  dar  principio  á  las  expresadas  tareas:  que 
englobadas  ó  recopiladas  todas  las  gestiones  de  ma- 
yor importancia  que  en  un  período  próximamente  de 
cuatro  años    se  habían  realizado,  el  documento  tenía  por 
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objeto,  que  los  socios  formarán  el  más  cabal  juicio  de 
los  trabajos  que  en  lo  económico  y  administrativo 
más  directamente  habían  afectado  á  la  Corporación,  so- 
metiéndolo también  al  juicio  de  cuantas  personas  más 
ó  menos  había  de  interesar  los  asuntos  que  se  relacio- 
nan con  la  decadente  industria  del  tabaco  en  Cuba,  y 
de  un  modo  especial  y  piiblico,  hacerse  oir  de  los  pode- 
res públicos  á  quienes  compete  y  ha  debido  compeler, 
velar  por  tan  respetabilísimos  intereses ;  agregando  aque- 
lla Directiva,  que  le  era  forzoso  confesar  á  los  comienzos 
de  las  tareas  que  debía  emprender:  que  -su  ánimo  de- 
caía en  razón  de  que  las  Directivas  que  se  fueron  s'ucé- 
diendo  al  terminar  el  período  de  su- cargo,  se  legaban 
unas  á  las  otras  el  difícil  mandato  de  dar  cima  al  objeti- 
vo que  las  anteriores  venían  persiguiendo,  de  alcanzar 
la  inmediata  solución  de  los  pavorosos  problemas  que 
reclama  la  industria  del  tabaco  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, consignando  que  todos  esos  esfuerzos  reunidos 
en  un  solo  volumen,  sirvieran  de  páginas  tristes  á  mo- 
ver el  ánimo  de  los  gobiernos,  á  la  necesidad  imprescin- 
dible de  atender  á  tan  justas  y  perentorias  reclamacio- 
nes; consignándose  también  al  final,  estas  gráficas  y 
expresivas  palabras:  «Y  s¿  á  pesar  de  todos  esos  esfuerzos, 
(da  suerte  se  deparara  contraria  jjara  la  Unión  de  Fabki- 
«CANTES  DE  Tabacos  DE  LA  HabanA,  cahranos  al  menos  la 
«satisfacción  de  que  todos  hemos  cumplido  con  nuestro 
«deber  y  que  el  severo  é  imparcial  juicio  de  la  historia, 
«en  su  día,  señalará  á  los  culpables  de  la  ruina  de  nues- 
«tra  industria.» 

Si  aquellas  Directivas,  sumando  todas  las  decepcio- 
nes, las  legaron  á  la  del  año  de  1894,  y  las  posteriores 
á  la  actual,  forzoso  también  es  confesar  que,  el  ánimo 
no  decae  menos,  al  tener  que  ocuparnos  de  la  ingratísi- 
ma tarea  de  dar  á  conocer  á  cuantos  nos  lean,  la  labor 
infecunda  y  desastrosa  en  su  resultado,  de  los  trabajos 
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realizados  con  motivo  de  la  promulgación  del  Bando  en 
esta  Isla,  do  16  de  Mayo  del  año  anterior,  dictado  con 
la  mejor  buena  fe  y  el  más  decidido  empeño,  desde  lue- 
go,  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  General,  Capitán  Ge- 
neral y  en  Jefe  del  Ejército  de  esta  Isla,  D.  Valeriano 
Weyler  y  Nicolau,  por  cuya  disposición  quedó  termi- 
nantemente proíiibida  la  exportación  del  tabaco  en  hoja 
producido  en  las  provincias, de  Pinar  del  Río  y  Habana; 
y  declinar  como  es  natural,  tratándose  del  derecho  de 
propia  defensa,  cuantas  responsabilidades  pudieran  ca- 
bernos y  justificar  de  una  manera  exacta,  el  acuerdo  de 
abstención  tomado  en  la  Asamblea  General  de  22  de 
Mayo  último,  respe<íto  á  los  asuntos  que,  por  ahora,  se 
rocen  con  el  tabaco  en  rama. 

Con  tal  motivo,  pues,  dejamos  á  la  Secretaría,  el 
encargo  de  la  reseña  de  todo  lo  ocurrido  en  el  indicado 
período. 


:{:     :-:: 


Invadidas  las  provincias  de  Pinar  del  Río  y  Haba- 
na por  los  insurrectos,  lógico  era  pensar  que  con  esa 
invasión,  sus  actos  respondieran  de  manera  clara  y  evi- 
dente á  los  procedimientos  que  antes,  en  las  otras  pro- 
vincias, habían  realizado;  cometiendo  todo  género  de 
depredaciones,  incluso  la  destrucción  y  el  incendio;  y  en 
ese  sentido,  lógico  era  pensar  también,  que  nuestros  in- 
tereses, aquellos  que  más  directamente  nos  afectan,  los 
tabacaleros,  habían  de  ser  objeto  de  señalada  predilec- 
ción por  parte  de  esas  hordas,  destruyendo  cuantas  ve- 
gas encontraran  á  su  paso,  y  por  lo  mismo,  la  mesa  de 
la  Unión  de  los  Fabricantes  de  Tabacos,  teniendo  en 
cuenta  todos  estos  antecedentes,  y  preocupándole  muy 
mucho,  como  siempre,  la  suerte  de  la  industria  y  de 
cuantos  de  ella  viven,  se  reunió,  y  con  el  auxilio  valioso 
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de  personas  competentes,  de  mayor  influencia  y  sobre 
todo,  de  la  mejor  voluntad,  practicó  las  primeras  gestio- 
nes encaminadas  á  buscar  una  fórmula  de  convenien- 
cia, para  que  en  lo  posible  no  se  privase  al  industrial 
cubano  del  material  necesario  para  el  trabajo  normal 
de  las  fábricas,  y  fué  el  primer  acuerdo  fijar  la  v-erdade- 
ra  oportunidad,  aquella  que,  fuera  de  todo  riesgo,  el  ta- 
baco cosecliado  pudiese  ser  transportado  á  los  puntos 
donde  mayor  seguridad  ofreciese  y  de  ahí,  que  encgn- 
trando  en  la  primera  autoridad  de  la  Isla  en  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Valeriano  Weyler,  la  mejor  acogida  el 
plan  que  hubo  de  presentársele,  en  razón  de  que  como 
dijo,  que  desde  su  salida  de  la  Península  le  preocupó  el 
asunto  y  los  firmes  propósitos  de  destruir  los  gérmenes 
de  insurrección  que  han  tenido  y  tienen  su  origen  en  el 
extranjero,  surgió  de  dicha  Autoridad,  de  acuerdo  con  el 
Excmo.  Sr.  Intendente  General  de  Hacienda,  dictar  una 
medida  de  carácter  transitoria  que  á  la  par  que  propor- 
cionase rudo  golpe  á  los  que  desde  fuera  de  la  Isla  persisten 
todavía  en  la  insensata  empresa  del  aniquilamiento  del 
país  y  contrarrestar  los  efectos  de  los  procedimientos  de  de- 
solación y  ruina,  tranquilizase  ú  los  fabricantes  y  obreros, 
los  comerciantes  y  cuantos  viven  y  dependen  en  esta  Isla 
del  importante  ramo  del  tabaco,  alarmados  ante  los  inmen- 
sos daños  y  graves  peligros  que  pudiera  ocasionar  la  falta 
del  tabaco  en  rama,  necesario  para  el  trabajo  normal  de  las 
fábricas  de  la  Habana,  rechazando  las  preocupaciones,  los 
recelos  y  miras  interesadas,  los  errores  que  seria  preciso 
combatir,  para  llevar  al  ánimo  de  todos  el  convencimiento 
de  que  al  interés  supremo  de  la  Patria  han  de  supeditarse 
toda  clase  de  intereses  y  conveniencias. 

Tales  fueron  los  antecedentes  y  móviles  á  que  dio 
lugar  la  publicación  del  Bando  de  16  de  Mayo  del  año 
anterior,  constantes  todos  ellos  en  el  inspirado  preám- 
bulo que  precede  á  la  citada  disposición,  y  en  las  Re- 
glas que,  para  la  debida  ejecución  de  aquélla  dictó  en 
18  del  propio  mes,  el  Excmo.  Sr.  Intendente  General 
de  Hacienda,  D.  Emilio  Fagoaga. 

En  vista,  pues,  de  tai."  trascendental  y  previsora 
medida  de  guerra,  la  Directiva  de  la  Union  de  los  Fa- 
bricantes DE  Tabacos  le  dedicó  su  preferente  atención. 


y  en  3  de  Junio  de  igual  año  y  á  moción  de  un  vocal 
de  su  Junta  Directiva,  acordó  el  nombramiento  de  una 
Comisión  con  carácter  permanente  y  que  con  la  propia 
Directiva,  se  ocupara  de  estudiar  y  gestionar  cuanto  fue- 
re necesario  y  perentorio  en  defensa  de  los  importantísi- 
mos intereses  de  la  Corporación,  explicando  la  presen- 
cia en  ella  de  los  individuos  que  jio  formaban  parte  de 
la  Corporación,  por  la  circunstancia  de  que  la  produc- 
ción tabacalera  en  general,  que  es  en  esta  Isla  uno  de 
les  más  valiosos  elementos  contributivos  de  la  riqueza 
pública  y  por  consiguiente  de  los  intereses  que  la  Unión 
representa,  tan  estrechamente  enlazado  con  aquella, 
mucho  podía  prometerse  de  la  rectitud  de  mira  de  los 
señores  designados  y  de  sus  especiales  conocimientos 
y  decidida  voluntad,  cooperando  en  el  seno  de  la  corni» 
sión  al  logro  de  las  soluciones  justas,  convenientes  y 
desapasionadas  de  que  tanto  ha  menester,  más  que  nun- 
ca en  aquellas  circustancias,  el  pueblo  honrado,  culto 
y  laborioso  de  esta  An tilla. 

Aceptado  el  encargo  por  los  individuos  de  la  re- 
ferida comisión,  se  constituyó  la  Junta  para  tratar  de 
estudiar  y  resolver  lo  que  el  Bando  en  su  artículo  4? 
preceptúa:  que  para  no  privar  al  Tesoro  de  los  recursos- 
que  hubiera  de  proporcionarle  la  exportación  del  tabaco 
en  hoja  de  Vuelta  Abajo  y  Partidos,  los  fabricantes  de 
la  Haloana  concertarían  con  la  Hacienda  el  pago  de  las 
cantidades  en  que  se  estime  aquel  rendimiento,  toman- 
do por  base  el  promedio  de  los  valores  obtenidos  du- 
rante el  último  trienio,  cuyo  compromiso  subsistiría 
mientras  no  se  modificara  el  vigente  Arancel  de  expor- 
tación. 

Discutido  ampliamente  el  punto,  se  encargó  á  una 
sub-comisión  la  redacción  del  informe  que  había  de  ele- 
varse al  Excmo.  8r,  Intendente  General  de  Hacienda 
teniendo  en  cuenta  para  ello,  los  datos  que  por  aquellas 
oficinas  se  les  había  facilitado  de  la  producción  en  el 
trienio  y  de  la  dozava  part^  que  debía  abonarse  al  Te- 
soro por  lo  que  debiera  corresponder  al  mes  de  Junio 
siguiente,  último  del  año  económico,  cuyo  informe,  en- 
comendada su  redacción  á  personas  peritísimas,  fué  im- 
preso,   repartido    y    publicado  en    varios   periódicos, 


obra  perfecta,  en  la  cual  si  abundan  los  razonamientos, 
son  también  precisos  los  datos  conque  se  ha  podido  lle- 
var al  ánimo  de  la  Autoridad  de  Hacienda  y  del  Excmo. 
Sr.  General  en  Jefe,  la  impi^escindible  necesidad  de 
mantener  en  toda  su  pureza  el  Bando  y  las  Reglas  dic- 
tadas para  su  ejecución;  en  igual  sentido  se  prueba  y 
se  pide,  que  cese  el  compromiso  que  á  los  fabricantes 
impone  el  citado  artículo  4°,  al  terminar  aquel  ejerci- 
cio económico:  que  se  le  acepte  por  una  sola  vez  la  can- 
tidad de  $40,000  que  corresponde  para  cubrir  el  expresa- 
do mes  de  Junio;  ó  lo  que  se  juzgue  procedente  por  un 
cálculo  prudencial  que  no  exceda  de  $  50.000  oro;  y  por 
último,  que  si  se  estima  indispensable  alterar  los  dere- 
chos de  exportación  en  los  aranceles,  se  establezca  la 
alteración  en  cuanto  al  tabaco  en  1?  de  Julio  entrante  y 
si  ha  de  imponer  mayor  exacción  que  la  que  existe  al 
tabaco  torcido,  se  adopte  como  límite  máximun  el  de 
$  2-70  por  millar. 

Esas  fueron  las  conclusiones  del  informe  elevado, 
y  con  el  objeto  de  tener  recaudada  la  cantidad  máxima 
que  se  habia  ofrecido,  la  Directiva,  teniendo  en  cuenta 
que  la  medida  debía  aprovechar  á  cuantos  se  dedican  á 
la  industria  del  tabaco  en  todas  sus  manifestaciones  y 
á  las  anexas  de  cajonería  y  litof^rafía,  procuró  recabar 
de  los  síndicos  de  las  respectivas  industrias,  la  confor- 
midad de  contribuir  á  cubrir  la  expresada  suma  de  los 
$50,000. 

A  esa  solicitud  correspondieron  digna  y  generosa- 
mente los  tres  gremios  que  forman  la  industria  del 
tabaco  y  el  de  litografía;  ignorándose  hasta  el  pre- 
sente el  resultado  en  definitiva  que  haya  obtenido  el 
Síndico  de  Cajonería,  entonces,  de  su  gremio,  que- 
dando á  disposición  de  la  Hacienda  Pública  dicha 
suma,  cuyo  ingreso  en  las  Cajas  del  Tesoro  se  encomen- 
dó á  la  Comisión  Gestora,  la  cual  debía  de  cuidarse  de 
protestar  del  cumplimiento  del  Bando. 

Motivo  de  muchas  y  varias  digresiones  fué  objeto 
la  decisión  que  al  ñn  había  de  dar  la  Intendencia  á  eso 
asunto.  Por  una  parte  obraba  en  el  ánimo  de  la  Auto- 
ridad de  Hacienda,  un  voluminoso  informe  del  Negocia- 
do de  fiscalización,  que  á  fuerza  de  muchos  números  y 


de  hablarse  de  monopolios,  se  pretendía  demostrar  que 
para  llevarse  á  debido  efecto  el  concierto  entre  aquella 
y  los  fabricantes,  era  indispensable  que  éstos  pagasen 
al  Tesoro  público  por  lo  que  correspondía  al  referido 
mes  de  Junio  antes  citado,  la  enorme  cifra  de  setenta 
y  cuatro  mil  trescientos  setenta  y  cuatro  pesos,  no- 
venta y  tres  centavos  que  debían  continuar  pagan- 
do mensualmente.  Por  otro  lado,  las  manifestacio- 
nes comprobadas  por  esta  Corporación,  de  que  el  Bando 
•tuvo  un  propósito  social,  económico  y  político,  indepen- 
diente del  utilitario  que  resultaba  para  los  fabricantes: 
que  aquella  disposición  se  publicó  contando  con  que  el 
tabaco  en  rama,  cuya  exportación  se  prohibía,  había  de 
fabricarse  en  el  país,  pues  de  otra  suerte,  no  se  hubiera 
dictado  la  medida,  y  como  la  exportación  del  tabaco 
elaborado  paga  algo  más  del  duplo  que  la  rama,  equi- 
valente, tanto,  como  puedan  beneficiarse  los  fabricantes 
con  la  prohibición,  se  beneficiaba  el  Tesoro  y  por  esa 
circunstancia  no  había  fundamento  legal  para  exigirle 
compensación  de  perjuicios  que  no  existían  y  en  su  apo- 
yo vino  también  el  informe,  corto,  pero  sustancioso,  del 
Excmo.  Consejo  de  Administración,  en  el  cual  después 
de  hacerse  una  defensa  de  los  fabricantes  y  una  exposi- 
ción de  la  difícil  y  angustiosa  situación  porque  atravie- 
sa la  industria,  en  razón  á  la  merma  de  la  producción 
y  al  elevado  precio  que  alcanzaba  la  materia  prima,  es- 
pecialmente, por  la  circunstancia  de  la  esperanza  que 
abrigaban  los  tenedores  de  rama  de  que  se  facilitara  por 
uno  11  otro  motivo  la  salida  de  sus  existencias,  ó  adqui- 
riera ésta  un  valor  tal,  que  jamás  hubiera  alcanzado, 
bastante  favorable  al  negocio  que  habían  de  realizar. 

Demuéstrase  por  el  expresado  informe,  que  la  pér- 
dida de  la  cosecha  no  pudo  menos  que  sufrirla  el  Teso- 
ro y  que  el  Bando  lejos  de  perjudicarle  le  favorece; 
puesto  que  el  tabaco  torcido  paga  doble  derecho  de  ex- 
portación que  la  hoja,  de  modo  tal,  que  si  ésta  se  hu- 
biera dejado  salir,  el  fisco  hubiera  cobrado  menos  y 
consum.ado  por  consiguiente,  los  males  que  el  Bando  se 
propuso  impedir;  terminando  por  manifestar  que  no  obs- 
tante, reconociendo  que  dicha  Superior  Disposición,  fué 
favorable  también  á  los  fabricantes,  se  informa  que  de- 
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ben  ingresar  los  $  50,000  oro  que  ofrecieron  y  que  al 
celebrarse  el  concierto,  se  tenga  en  cuenta  las  conside- . 
raciones  expuestas  por  el  Consejo  en  el  citado  informe; 
con  la  circunstancia  muy  favorable,  de  que  al  darse 
cuenta  en  la  sesión  que  celebró  ese  respetable  é  ilustra- 
do Cuerpo,  fué  aprobado  el  referido  informe  de  la  po- 
nencia, por  mayoría,  rotando  en  contra,  los  que  estimaron 
que  el  Consejo  debía  concretar  más  sus  conclusiones,  con  el 
fin  de  que  no  Jtubicra  la  menor  duda  de  que  los  fabricantes 
no  están  obligados  á  más,  no  existiendo,  como  no  existe; 
concierto  entre  éstos  y  la  Hacienda.  Así  fué  que  bajo  el 
número  7838,  y  fecha  21  de  Agosto  de  1896  se  recibió 
la  siguiente  comunicación  que  á  la  letra  dice: 

«Pasado  á  informe  del  Excmo.  Consejo  de  Adminis- 
«tración  el  expediente  promovido  con  motivo  de  la  Ex- 
«posición  presentada  por  la  Unión  de  Fabricantes  de 
«Tabacos  y  Cigaeros,  para  fijar  lacuota  que  han  de  sa- 
«tisfacer  al  Tesoro,  conforme  al  Bando  de  16  de  Mayo 
«último,  que  prohibió  la  exportación  del  tabaco  en  hoja 
«producido  en  las  provincias  de  la  Habana  y  Pinar  del 
«Río,  ha  aprobado  por  unanimidad  la  consulta  en  el  sen- 
fttido  de  que:  1?  Se  disponga  el  ingreso  de  los  $  50.000 
«oro  que  prometió  la  Unión  de  Fabricantes;  y  2°  Hacer 
«más  detenidos  estudios  de  los  datos  sobre  la  producción 
«y  exportación  del  tabaco  procedente  de  la  Habana  y 
))Pinar  del  Río,  para  celebrar  el  conciei'to  con  los  fabri- 
«cantes. 

«Y  habiéndose  conformado  el  Excmo,  Sr.  Goberna- 
«dor  General  con  el  dictamen  emitido  pOr  el  Excelentí- 
«simo  Consejo  de  Administración,  lo  participo  á 
«V.  S.  de  orden  de  S.  E,  á  los  fines  que  se  indican,  con- 
«fiando  esta  Intendencia  en  que  dadas  las  necesidades 
«en  que  se  encuentra  el  Tesoro,  se  haga  el  ingreso  á  la 
«mayor  brevedad,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  definitivo  se 
«acuerde  respecto  al  concierto.     Dios  etc.» 

En  vista  de  la  anterior  comunicación,  en  28  del  pro- 
pio mes  y  año  se  acordó  ingresar  la  precitada  suma  de 
$  50.000  oro  en  la,  Caja  de  la  Aduana  de  este  puerto, 
llevándose  á  cabo  esta  operación,  en  ol  del  mismo  mes 
acompañada  del  siguiente  oficio: 

«Excmo.  Sr.  Intendente  General  de  Hacienda:  Im- 
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«puesta  la  Junta  Directiva  de  la  Unión  de  los  Fabrican- 
«TES  DE  Tabacos  que  accidentalmente  presido,  del  aten- 
«to  oficio  que  V.  E.  se  sirvió  con  fecha  ventiuno  del 
«actual  dirigir  á  esta  Presidencia,  acordó  por  unani- 
«midad  que,  desde  luego,  correspondiendo  á  las  indica- 
«caciones  da  V.  E.  se  ingrese  en  las  Cajas  del  Tesoro 
«Igs  $  50.000  oro  ofrecidos  en  el  informe  elevado  á  esa 
«Intendencia  en  17  del  pasado  raes  de  Junio,  y  respecto 
«á  los  demás  particulares  contenidos  en  el  citado  oficio, 
«la  Junta  acordó  taml^ién  atenerse  á  las  razones  expues- 
«tas  en  su  mencionado  informe,  en  cuantos  éstas  no  se 
«hallen  en  contradicción  con  las  disposiciones  legales 
«que  en  definitiva  se  dicten,  -Y  cumpliendo  elexpresa- 
«do  acuerdo  he  dispuesto  que  el  Sr.  Tesorero  de  la  Aso- 
«ciación,  efectúe  el  ingreso  de  la  repetida  suma  de  cin- 
« cuenta  mil  pesos  oro.  Dios,  etc.» 
Hasta  aquí  este  incidente. 


Con  motivo  de  atento  oficio  del  Excmo.  Sr.  Inten- 
dente General  de  Hacienda  que  decía  que  por  conse- 
cuencia de  una  solicitud  de  varios  almacenistas  de  ta- 
baco en  rama  de  esta  ciudad,  manifestando  tener  alma- 
cenado cierto  número  de  tercios,  procedentes  de  Santa 
Clara,  los  cuales  por  no  tener  salida  en  la  fabricación 
de  esta  capital  y  además  por  estar  vendido  para  su  ex- 
portación solicitaban  enviarlo  al  Depósito  Mercantil 
para  su  reconocimiento  por  una  comisión  especial  y  pe- 
rita que  determine  que  el  tabaco  era  de  la  pivocedencia 
expresada,  para  que  se  le  permitiera  exportarlo  al  pun- 
to para  donde  está  vendido;  Considerando  dicha  autori- 
dad justo  acceder  á  lo  solicitado,  había  acordado  pedir  á 
la  Unión  de  los  Fabricantes  el  nombramiento  de  tres 
socios  para  que  en  unión  de  los  empleados  que  designa- 
se la  expresada  Intendencia,  realizasen  el  expresado  ser- 
vicio y  asesorasen  con  informe  pericial  á  los  repre- 
sentantes de  la  Hacienda.  Reunida  la  Directiva  con 
asistencia  de  la  Comisión  especial,  se  redactó  la  con- 
testación que   había  de  dársele  al  Excelentísimo   Se- 
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ñor  Intendente  General  de  Hacienda  diciendole:  «que 
(da  Unión  de  los  Fabricantes  de  Tabacos  siempre 
«y  en  todos  los  casos,  dispuesta  á  pres.tar  á  suExcelen- 
«cia,  el  concurso  de^sus  servicios  al  mejor  éxito  de  las 
«gestiones  de  esa  Intendencia,  agradece  el  acto  de  con- 
«sideración  que  se  le  dispensa  por  el  acuerdo  menciona- 
«do;  pero  en  el  caso  presente  experimenta  verdadera 
«contrariedad  al  tener  que  comunicar  á  S.  E.  que  no  le 
«era  posible  nombrar  la  referida  Comisión,  no  solo  por 
«las  dificultades  que  ofrece  el  ñel  desempeño  del  exa- 
«men  de  los  tercios  de  referencia  que  sei'ía  indispensa- 
«ble  deshacer  totalmente  para  revisar  cada  uno  de  los 
«manojos,  dentro  de  los  cuales  pudiera  ocultarse  rama 
«de  Pinar  del  Río  y  de  los  Partidos,  sino  porque,  cuan- 
«do  se  tiene  que  examinar  rama  vieja  no  es  cosa  fácil, 
«aun  para  los  más  entendidos  en  el  tabaco,  distinguir 
«entre  las  de  las  Villas  y  la  de  la  provincia  de  la  Haba- 
«na;  agregrando  que  otra  razón  más  poderosa  aun,  es  la 
«que  aconseja  á  la  Unión  de  los  Fabricantes  la  honra 
«que  S.  E.  le  dispensaba  con  el  nombramiento  de  la  Co- 
«misión  referida:  que  entendía  la  Unión,  que  dentro  de 
«la  letra  y  el  espíritu  de  la  Regla  7^  dictada  por  S.  E.  en 
«18-  de  Mayo  último  para  dar  cumplimiento  al  Bando 
«previsor  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  General,  y  Gene- 
«ral  en  Jefe,  de  16  del  propio  mes,  el  tabaco  en  rama  de 
«las  Villas  y  extremo  Oriente  de  esta  Isla  qiie  se  hallaba 
«en  los  Almacenes  particulares  de  la  Habana,  por  no 
«haber  sido  exportado,  ni  colocado  en  el  Depósito 
«Mercantil  antes  áe  espirar  el  plazo  de  diez  días,  con- 
« cedido  por  aquella  trascendental  disposición,  ya  no 
.«podía  explirtarse,  pues  si  para  poder  verificar  esta  ope- 
« ración  con  el  que  llegase  á  este  puerto  ó  ciudad  des- 
«pués  de  aquel  plazo,  había  necesidad  de  conducirlo  al 
«Depósito  Mercantil,  por  que  de  no  hacerlo  asi  se  con- 
«sideraba  destinado  al  consumo,  no  cabía  suponer  haya 
«de  disfrutar  privilegio  alguno  el  tabaco  que  había  per- 
«manecido  hasta  entonces  en  los  Almacenes  particu- 
«lares.» 

Añádese:  «que  si  á  protesto  de  supuestas  ventas 
«para  la  exportación  se  permitiera  el  embarque  del  taba- 
eco  en  rama  de  las  villas  que  existía  en  los  Almacenes 
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«particulares,  quedaría  sentado  un  precedente  que  daría 
«fuerza  á  los  compradores  extranjeros  para  pretenderla 
«exportación  de  rama  de  otras  procedencias,  alegando 
«la  existencia  de  contratos  cuya  simulación  sería  fácil 
«dejando  por  ese  medio  anulados  los  efectos  del  Bando 
«de  16  de  Mayo.» 

Hácese  observar  también:  «por  otra  parte,  que  no 
«es  exacto  en  absoluto  que  el  tabaco  en  rama  de  Santa 
«Clara  no  tenga  aplicacióju  en  las  fábricas  de  la  Haba- 
ana,  supuesta  la  existencia  de  algunas  que  lo  elaboran 
«para  el  consumo  interior  y  para  la  exportación,  y  que 
«también  se  emplea  en  ciertas  fábricas  de  cigarrillos; 
«pero  aun  concediendo  la  incierta  afirmación  que  ale- 
«gan  los  almacenistas  de  referencia,  si  se  les  concediera 
«la  exportación  que  solicitan  sin  haberlo  depositado  an- 
«tes  de  espirar  el  plazo  de  diez  dias,  que  para  la  libre 
«exportación  fijó  el  Bando  de  16  de  Mayo,  posible  sería 
«que  por  medio  de  combinaciones  sutiles  las  existencias 
«de  dicha  rama  no  llegarían  á  agotarse.))  • 

Y  termina  el  expresado  documento  manifestando 
que:  «fundado  en  dichas  razones,  la  Unión  de  los  Fabei- 
«CANTES  DE  Tabacos  SO cxcusa  de coucurrir  al  acto  derevi- 
«sión  para  que  S.  E.  la  invita,  considerando  que  la  ex- 
« portación  de  la  referida  rama  contraría  el  espíritu  y 
«letra  de  la  Regla  7^  de  las  dictadas  por  S.  E.  en  18  de 
«Mayo  y  anula  los  propósitos  levantados  del  Bando  del 
«día  16  del  propio  mes.)) 

La  precedente  contestación  fechada  y  entregada 
en  propias  manos  al  Excmo.  Sr,  Intendente  General  de 
Hacienda  en  8  de  Julio  último,  después  de  haberse  in- 
tentado el  reconocimiento  de  ,los  referidos  'tercios  por 
comisiones  que  debía  nombrar  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  de  Comercio  de  esta  ciudad  y  de  estar  pesado 
ese  tabaco,  fué  debidamente  atendida  por  el  Excmo.  Se- 
ñor Gobernador  General,  que  en  definitiva  resolvió  el 
caso,  conforme  á  las  razones  expuestas  por  esta  Corpo- 
ración. 
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A  un  oficio  del  propio  mes  de  Julio  de  la  Intenden- 
cia General  de  Hacienda,  interesando  de  la  Corporación 
que  para  prestar  el   servicio  de  reconocimiento  de  una 
caja  declarada  como  de  picadura,  que  á  juicio  del  Vista 
del  despacho  resultaba  ser  hoja  de  tabaco  de  la  dedica- 
da á  tripa  en  la   fabricación,    se  sirviera   nombrar  una 
Comisión  que  practicare    el  expresado  reconocimiento 
y   asesorase  con  informe  á  los  delegados  que  la  Admi- 
nistración designare,  el  Presidente  actuante  y  el  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Sr.-  Administrador  de  la  Adua- 
na de   este   Pnerto;  respecto  al  día,   hora  y  lugar   que 
debía  tener  efecto  el  citado  reconocimiento,  se  persona- 
ron á  las  2  de  la  tarde   del  día  11  de   dicho  mes   en   el 
despacho  del   referido  funcionario,    y  acompañados  de 
éste,  y  deí  Sr.  Inspector  de  Muelles,  púsoseies  de  mani- 
fiesto la  referida  caja  y  su  contenido,  objeto  del  recono- 
cimiento y  en  presencia  de  dichos  funcionarios,    proce- 
dieron á  practicar  un  minucioso  examen  de  la  mercancía 
y  conforme  á  áu  leal  saber   y  entender,  tuvieron  el  ho- 
nor de  informar  por  escrito  con  fecha  13  al  Excelentísi- 
mo Sr.  Intendente  General,  «que  la  caja  contenía  lo  que 
«se  llama  en  las  fábricas  sobrante   de  hoja,    procedente 
«de  la  elaboración  del  tabaco,  cuyos  materiales  nueva- 
«mente  pueden  aprovecharse  para  la  propia  elaboración 
«y  que  en  ese  concepto,  opinaban  los  informantes,  salvo 
«el  mejor  parecer  de  S.  E.,    que  no  debía  permitirse  el 
«embarque  de  la  expresada  caja,  en   atención,  de   que, 
«por  el  reconocimiento  practicado,  su  contenido  se  halla 
«dentro  de  las  prescripciones  del  Bando  del  Éxcmo.  Se- 
«ñor  Gobernador  General  y  en  Jefe  de  este  Ejército,  de 
«16  de  Mayo  y  Reglas  dictadas  por  S.  E.  para  la  debi- 
«da  ejecución  de  dicha  Superior  Disposición.» 

Elevado  el  anterior  informe  al  Excmo.  Sr.  Inten- 
dente General  de  Hacienda,  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
del  día  22  del  propio  mes,  y  con  el  membrete  de  «Am- 
pliación á  las  Reglas  dictadas  para  el  cumplimiento  del 
Bando  de  16  de  Mayo  último,  sobre  exportación  del  ta- 
baco en  hoja,»  apareció  lo  siguiente: 

«Prohibida  la  exportación  al  extranjero  del  tabaco 
«en  hoja,  producto  de  las  provincias  de  Pinar  del  Rio  y 
«Habana,  según  el  Bando  de  16  de  Mayo  último,   y  pu- 
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«diendo  surgir  dudas  en  la  apreciación  técnica  de  lo  que 
«se  entiende  por  picadura  de  tabaco,  ya  que  bajo  este 
«supuesto  se  ha  pretendido  la  exportación  de  un  produc- 
«to,  que  declarado  como  tal  picadura,  la  Administración 
4|pcordó,  después  de  oir  el  informe  técnico  de  la  Unión 
«DE  Fabricantes  de  Tabacos  y  Cigakros  de  esta  capital, 
«considerarlo  como  hoja  que  pueda  dedicarse  á-  la  ela- 
«boración  del  tabaco:  el  Sr.  Gobernador,  Capitán  Gene- 
«ral  de  esta  Isla  y  General  en  Jefe  de  este  Ejército,  de 
«conformidad  con  lo  propuesto  por  esta  Intendencia 
«General  y  como  ampliación  á  las  reglas  dictadas  para 
«la  ejecución  del  Bando  citado,  ha  tenido  á  bien  acordar: 
«Que  se  entienda  por  picadura  de  tabaco  á  los 
«efectos  de  la  exportación  al  extranjero,  el  producto 
«industrial  de  la  expresada  materia  que  según  el  uso  á 
«que  ha  de  ser  destinado,  que  es  la  elaboración  de  ciga- 
«rrillos,  no  pueda,  en  forma  alguna,  servir  más  que  pa- 
«ra  este  objeto,  no  consintiendo  se  entienda  como  pica- 
«dura,  ni  que  por  consiguiente  se  permita  la  exportación 
«en  el  concepto  dicho,  de  los  "sobrantes  de  hoja"  pro- 
«ducto  de  la  elaboración  de  tabacos  en  las  fábricas,  cu- 
«yos  materiales  pueden  nuevamente  aprovecharse  para 
«la  misma  clase  de  elaboración. 

.«Habana,  Julio  17  de  1896. — Emilio  Fagoaga.^y 


En  el  mes  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado, 
súpose  que  algunos  industriales  promovían  pruebas  an- 
te el  General  en  Jefe,  para  demostrar  que  con  fecha  an- 
anterior  al  Bando  sobre  el  tabaco  en  rama,  habían  cele- 
brado contrato  de  compra-venta,  alegando  por  esa  cir- 
cunstancia que,  conforme  á  lo  estatuido  en  el  .predicho 
Bando,  tenían  derecho  al  embarque  de  su  tabaco  por  ha- 
berlocomprado  para  su  exportación,  pero  súpose  también 
que  el  General  Weyler,  consecuente  con  lo  que  había  fir- 
mado y  con  sus  propósitos  de  no  permitir  que  en  absoluto 
se  alterase  en  lo  más  mínimo  los  preceptos  de  su  salva- 
dora disposición,  rechazó  de  plano  todas  las  reclama- 
ciones por  estimarlas  improcedentes,  y  andando  el  tiem- 
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po  y  cuando  empezábase  á  recojer  el  fruto  producido 
por  aquella  disposición,  tanto  en  lo  político,  como  en  lo 
social  y  económico,  llegan  á  nuestras  noticias  que  se 
había  autorizado  á  dos  de  aquellos  reclamantes,  los 
Sres.  D.  Luis  Wertheimer  y  D.  Doroteo  Herrera,  agenti# 
de  la  firma  de  E.  H.  Gato  y  C^  del  extranjero,  para  el 
embarque  de  los  tercios  objeto  de  su  reclamación. 

Ante  tal  sorpresa,  se  estimó  conveniente  dirigir  un 
cable  suscrito  por  el  Sr.  Presidente,  al  que  lo  es  del 
Consejo  de  Ministros,  manifestando  la  natural  alarma 
ante  la  resolución  adoptada  y  asegurando  que  no  exis- 
tían tales  contratos  y  de  haberse  alegado  estos,  eran 
simulados  como  que  también  los  tenedores  del  tabaco  lo 
habían  vendido  en  plaza  después  de  sus  reclamaciones;' 
asimismo  dirigir  al  Excmo.  Sr.  General  Weyler  que  á  ; 
lasazÓQ  se  encontraba  en  el  campo  de  operaciones,  una 
carta  por  conducto  del  que  era  Secretario  de  su  Gobierno, 
el  Sr.  Marqués  de  Palmerola,dela  cual  no  se  obtuvo  con- 
testación, seguramente  por  haber  sido  enviada  precisa- 
mente en  los  días  de  la  Semana  Mayor  y  por  las  muchas 
ocupaciones  que  absorven  la  atención  del  ilustre  General; 
pero  apenas  retornó  éste,  la  mesa,  como  asunto  de  pre- 
ferente atención,  le  visitó  inmediatamente,  obteniendo 
de  tan  digna  autoridad  las  frases  más  lisonjeras  de  apre- 
cio y  consideración  hacia  la  Unión  de  los  Fabricantes 
DE  Tabacos,  y  de  los  intereses  que  ésta  representa,  ma- 
nifestándole que  á  sus  instancias,  el  Gobierno  de  Ma- 
drid había  ofrecido  que  bajo  ningún  concepto  se  dero- 
garía el  Bando  dictado  por  él,  repitiendo,  como  ya  lo 
había  manifestado  el  Secretario,  que  ante  los  hechos  con- 
sumados con  los  dos  casos  resueltos  y  en  acatamiento 
déla  orden  superior,  nada  se  debía  intentar:  pero  que  al 
Sr.  Secretario  le  había  manifestado  para  que  á  su  vez 
se  lo  trasladase  al  Sr.  Intendente,  el  deseo  de  esta  Cor- 
poración de  que  se  tuvieran  en  cuenta  sus  informes; 
permitiéndoles  conocer  y  examinar  los  expedientes  to- 
dos, y  como  la  mesa  llevara  para  presentarle  dos  ins- 
tancias, una  que  se  refiere  á  la  cuestión  no  resuelta  so- 
bre interpretación  del  artículo  17  de  la  vigente  Ley  de 
marcas  y  otra  en  que  además  de  Ihimarle  la  atención 
sobre  la  circunstancia  de  haber  embarcado  los   dos   re-,_ 
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clamantes  cuanto  tabaco  tenían  á  su  disposición  y  uno 
de  ellos  183  tercios  más  de  los  que  entendía  debía  em- 
barcar, se  insistió  en  que  el  General  Weyler  iritercedie- 
fL  con  el  Gobierno  Supremo,  para  que  antes  de  resol- 
erse  las  otras  reclamaciones  que  se  anunciaban,  se 
oyere  preferentemente  á  la  Corporación,  participándolo 
que  con  noticias  de  que  los  concesionarios  Herrera  y 
Wertheimer  pretendían  comprar  el  tabaco  que  les  falta- 
ba, se  dignase  disponer  que  por  la  Intendencia  General 
se  tuviera  al  corriente  á  la  Corporación  de  cualquier  di- 
ligencia ó  pretensión  que  significara  nuevo  embarque 
por  parte  de  dichos  señores.  El  General  ofreció  estu- 
diar la  primera  de  las  solicitudes  y  la  segunda  decre- 
tarla de  conformidad. 

Esto  ocurría  en  28  del  pasado  mes  de  Ma^B^y  ha- 
biéndose tenido  noticias  de  que  el  reclamante  D.  Bruno 
Díaz  aseguraba  que  había  de  embarcar  la  cantidad  de 
tercios  que  oportunamente  declaró;  la  mesa  anticipán- 
dose á  las  gestiones  de  aquél,  dirigió  en  1"  de  Abril 
una  atenta  comunicación  al  Sr.  Intendente  General 
de  Hacienda,  en  la  cual  teniéndose  en  cuenta  lo  mani- 
festado al  General  Weyler  y  ni  propio"  Intendente  de  la 
conveniencia  de  practicar  una  amplia  información,  con 
el  fin  de  dar  comienzo  á  ella,  se  le  acompañó  un  estado 
demostrativo  del  tabaco  que  adquirió  D.  Bruno  Díaz, 
ya  como  resultado  de  los  50,020  matules  en  que  calcu- 
ló éste  los  1,400  tercios  en  que  fundó  su  reclamación, 
ya  del  que  compró  en  plaza  á  los  Sres.  F.  Bauriedel  y 
Compañía,  con  expresión  del  mi  mero  de  tercios,  marcas, 
número  de  la  vega  ó  del  lote,  fecha  de  la  venta,  fecha 
del  abono  de  la  cuenta  y  compradores,  en  junto  un  to- 
tal de  2,061  tercios  que  la  mesa  hacía  presente  al  señor 
Intendente  con  el  fin  indicado. 

El  día  3  del  mismo  mes,  por  la  mañana  obtuvo  el 
Sr.  Presidente  una  confidencia  de  que  don  Bruno  Díaz 
había  comprado  á  determinado  almacenista,  250  tercios 
marca  B.  S.  y  que  después  de  recorrer  los  carretones 
que  los  conducían,  varias  calles  de  la  Habana,  dichos 
tercios  fueron  descargados  en  la  casa  calle  de  Cuba  nú- 
mero 32  y  buscando  una  fórmula  preliminar  que  como 
base  sirviera  para  establecer  la  reclamación,   acudió  al 
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Iltmo.  Sr.  Administrador  de  Hacienda,  el  que  con  co- 
nocimiento del  asunto  y  prestándose  gustosamente  al 
apoyo  que  de  él  se  solicitó,  ordenó  que  inmediatamente 
un  inspector  con  carácter  especial  asistido  del  Sr.  Alcalá^ 
de  de  Barrio  correspondiente,  se  personara  en  la  citacfflr 
casa  y  levantara  acta  de  la  industria  que  en  el  local  se 
venía  ejerciendo;  del  reconocimiento  de  ésto,  del  nú- 
mero de  tercios  y  sus  marcas  que  allí  se  encontrasen,  si 
estaban  ó  no  enfardelados  y  si  posible  fuere  de  la  pro- 
cedencia de  dichos  tercios,  prometiendo  al  Presidente 
que  á  sus  instancias  se  le  proveería  de  un  certificado  de 
cuanto  allí  se  actuare. 

Al  día  siguiente,  ó  sea  el  4,  y  siendo  las  12  del  día 
el  Inspector  del  Muelle  de  la  Corporación,  díó  aviso  que 
llegaban  á  dichos  muelles  carretones  cargados  de  ter- 
cios de  tabaco,  cuya  póliza,  por  valor  de  472  de  éstos, 
se  corría  para  su  embarque,  como  completo  de  los  800 
tercios  á  que  estaba  autorizado  J).  Doroteo  Herrera,  co- 
mo agente  de  E.  H.  Gato  y  C'^. 

Acto  continuo,  la  mesa  estimó  antes  que  todo,  di- 
rigir sus  gestiones  cerca  del  Sr.  Intendente  y  á  ese  fin, 
con  los  datos  que  obraban  en  Secretaría  del  tabaco  en 
rama  vendido  por  el  citado  Sr.  Herrera,  á  varios  fabri- 
cantes y  provistos  de  la  correspondiente  comunicación, 
se  trasladó  al  despacho  del  expresado  Sr.  Intendente, 
sin  descuidar  antes  acudir  como  ya  se  lleva  dicho  al 
Iltmo.  Sr.  Administradar  de  Hacienda  para  que  facili- 
tase la  certificación  del  acta  levantada  por  su  orden  en 
la  tarde  del  día  8. 

En  presencia  del  Sr.  Intendente,  el  que  suscribe  ex- 
puso á  esa  Autoridad,  el  objeto  de  la  visita,  que  no  era 
otro  en  primer  término,  que  el  de  manifestarle  que  en 
aquel  momento  llegaban  al  muelle  472  tercios  que  pre- 
tendía embarcar  D.  Doroteo  Herrera,  agente  de  la  casa 
de  Gato,  cuya  póliza  ya  despachada  se  había  presentado 
ala  conformidad  del  Inspector  de  la  Corporación:  que  los 
allí  presentes  entendían,  como  representantes  de  la 
Unión  de  los  Fabricantes  de  Tabacos,  que  el  Sr.  He- 
rrera habiendo  vendido  el  tabaco  que  adquirió  del  com- 
pleto de  los  328  tercios  que  ya  había  embarcado,  el  que 
entonces  pretendía  embarcar,  era  tabaco  comprado  con 
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posterioridad  á  la  fecha  de  su  reclamación  y  que  por 
consiguiente  no  era  de  autorizársele  ol  embarque  por 
contrariar  en  todas  sus  partes  el  precepto  terminante 
del  Bando  del  General  Weyler. 

A  estas  manifestaciones  hubo  de  contestar  el  señor 
Intendente,  que  cualquiera  que  fueran  las  afirmaciones 
de  la  Unión  de  los  Fabkicantes  y  cualquiera  que  fue- 
ran los  datos  por  ella  suministrados,  la  Autoridad  que 
representaba  allí  al  Gobierno  Supremo,  no  tenía  más 
remedio  que  cumplir  la  orden  emanada  de  éste,  sin  que 
se  ocupase  de  informaciones  tendentes  á  desvirtuar  el 
mandato  superior;  que  respecto  á  esas  dos  reclamacio- 
nes de  Herrera  y  de  Wertheimer  eran  hechos  ya  consu- 
mados, repitiendo,  como  ya  otras  veces  lo  había  verifica- 
do, su  deseo  de  que  cualquier  sacrificio  que  se  hiciese 
en  pro  de  la  paz,  debía  soportarse  con  tal  de  alcanzar- 
la, devolviendo  á  este  país,  toda  la  tranquilidad  que  se 
requiere,  para  que  entre  de  nuevo  en  el  goce  de  todos 
sus  derechos. 

En  honor  de  la  verdad ,  esas  frases  dichas  con  acen- 
to de  sinceridad,  no  obstante,  obró  en  el  ánimo  de  la 
Comisión  de  manera  bastante  sensible  y  replicándole  el 
que  suscribe  contestó:  que  en  efecto,  ante  hechos  que  se 
consideraban  consumados  la  Comisión  no  insistía;  pero 
que  hallándose  dispuesto  D.  Bruno  Díaz  á  embarcar  sus 
1,400  tercios  que  había  declarado,  la  Comisión  entendía 
que  el  Sr.  Intendente  debía  prestar  todo  su  apoyo  y  de- 
cisión á  los  datos  que  en  estado  demostrativo  se  habían 
acompañado  por  medio  de  comunicación  fechada  el  día 
30  y  como  significara  dicha  autoridad  que  no  tenía 
conocimiento  de  los  citados  documentos,  se  le  requirió 
los  exigiese  del  empleado  ó  empleados  que  los  tuviesen. 
Pasados  próximamente  unos  10  minutos,  el  empleado 
al  cual  se  le  comisionó  para  la  busca  de  los  expresados 
documentos,  los  trajo  á  la  mesa  del  Sr.  Intendente  y 
entonces,  con  conocimiento  previo  del  informe  emitido 
por  el  Abogado  Consultor  en  el  expediente  del  Sr.  Díaz 
que  se  encontraba  allí  para  la  apreciación  de  prueba  que 
debía  presentar  éste  por  orden  del  Gobierno  Supremo, 
el  Sr.  Intendente  acordó  dirigir  un  cable  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  para  recabar  de  éste  que,  asegurando  y  es- 
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tando  dispuesta  la  Unión  de  los  Fabkicantes  de  Taba- 
cos á  probar  con  datos  que  el  Sr.  Díaz  no  tenía  tabaco 
alguno  que  exportar  por  que  lo  había  vendido,  si  era  de 
accederse  á  que  practicada  la  información  que  ofrece  la 
Corporación,  ese  reclamante  podía  reponer  el  tabaco 
que  no  tenía  y  como  se  ha  ordenado  que  las  declaracio- 
nes se  estimen  honafide  que  dirigiría  una  carta  al  señor 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  esta  plaza,  manifestán- 
dole que  antes  de  resolver  el  expediente  de  Díaz,  nece- 
sitaba conocer  el  hecho  que  aseguraba  y  que  estaba  dis- 
puesta á  probar  la  Union  de  los  Fabricantes,  de  que  el 
ciudadano  americano  D.  Bruno  Díaz,  no  tenía  á  su  dis- 
posición el  tabaco,  objeto  de  su  reclamación,  porque  en 
su  totalidad  lo  había  vendido  todo,  y  al  mismo  tiempo 
recomendó  el  8r.  Intendente  á  la  Comisión  que  procu- 
rase cuanto  antes  llevar  á  la  Intendencia,  debidamente 
comprobados  y  legalizados  los  datos  ya  suministrados 
y  que  se  referían  al  tabaco  del  citado  Sr.  Díaz. 

Debiendo  inquirir  lo  que  hubiera  acontecido  respec- 
to al  acta  levantada  en  la  calle  de  Cuba  n?  32,  para  sa- 
ber lo  que  aquello  significaba,  antes  creyó  cenveniente 
la  Comisión  pasar  á  ver  al  Sr.  Secretario  del  Gobierno 
General  con  el  fin  no  solo  de  comunicarle  lo  que  pensa- 
ba el  Sr.  Intendente  y  que  debía  de  practicar  la  Unión 
DE  LOS  Fabricantes,  sino  que  debiendo  ser  consultado 
el  cable  al  General,  dicho  señor  apóyasela  solicitud  por 
estar  en  harmonía  con  lo  que  siente  y  piensa,  á  juicio 
de  los  dicontes,  el  General  en  Jefe,  El  Sr.  Secretario 
General  convino  en  todas  sus  partes  con  el  plan  pro- 
puesto y  prometió  su  apoyo  en  cuanto  estuviese  de  su 
parte. 

Seguidamente  pasó  la  Comisión  á  la  Administra- 
ción de  Hacienda  y  previa  la  venia  de  su  Jefe,  se  enteró 
del  contenido  del  acta  levantada  en  la  calle  de  Cuba 
n?  32.  Por  el  reconocimiento  del  local  resultó  deposi- 
tado 283  tercios  de  tabaco  en  rama  con  la  marca 
E.  H.  G.  C.  Co.,  10  pacas  tabaco  Puerto  Rico,  marca 
I.  D.  y  C':'  y  ocho  pacas  de  igual  clase  marca  P.  F.  B. ; 
ocho  bocoyes  que  se  dijo  contener  sulfato  de  cobre, 
de  la  propiedad  de  un  electricista  establecido  en  la 
calle   del   Obispo:    que   los    283   tercios  de    tabaco  en 
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rama  se  hallaban  todos  enfardelados  y  con  sus  pesos 
señalados:  que  el  Sr.  D.  Francisco  Gálvez  que  apareció 
como  inquilino  de  la  casa  que  dijo  estar  inscripto  en  la 
matrícula  de  fábrica  de  tabacos  de  Partido,  manifestó  que 
dicho  tabaco  pertenecía  á  D.  Doroteo  Herrera,  Agente 
de  Gato,  el  cual  había  sido  llevado  allí  del  depósito  de 
V.  Bauriedel  y  C^  para  enfardelarlo:  que  practicada  es- 
ta diligencia,  se  comprobó  el  dicho  y  por  último,  que 
D.  Doroteo  Herrera  dijo,  que  en  efecto  el  tabaco  era  su- 
yo, para  embarcarlo,  según  orden  número  723  del  Re- 
gistro de  salida,  dirigida  por  el  Sr.  Intendente  en  12  de 
Abril  último.  En  una  palabra,  que  todo  se  había  hecho 
bien. 


En  19  de  dicho  mes  de  Abril,  se  dio  cuenta  á  la 
Junta  General  celebrada  ese  día,  de  todo  lo  ocurrido 
hasta  entonces  y  fué  aprobado  por  unanimidad  todas  las 
gestiones  de  la  Junta  Diretiva,  y  que  ésta  continuase 
su  honrada  y  patriótica  actitud,  digna  de  todos  los  aplau- 
sos de  la  General  y  de  cuantos  dependen  en  este  país  de 
la  importante  industria  del  tabaco  en  todas  sus  mani- 
festaciones. 

Debiéndose  dar  comienzo  á  las  informaciones,  fué 
requerido  el  Notario  D.  Francisco  de  Castro,  para  que 
pasara  á  varios  escritorios  y  con  vista  de  los  libros  y  pa- 
peles, se  levantara  acta  comprobatoria  del  tabaco  en  ra- 
ma que  les  había  vendido  D.  Bruno  Díaz,  en  razón  á  que 
el  expediente  de  reclamación  de  dicho  señor  por  1.400 
tercios,  había  sido  devuelto  del  Ministerio  de  Ultramar, 
para  que  el  interesado  produjese  las  pruebas  que  había 
elevado  por  conducto  de  su  Gobierno  y  habiéndose  exa- 
minado el  referido  expediente  en  el  cual  no  se  aduce  ra- 
zón de  derecho  alguno  que  legitime  la  petición  de  Díaz 
y,  acreditándose  por  las  actas  levantadas,  que  por  el 
contrario  vendió  todo  el  tabaco  que  escogió  de  los 
59.020  matules  que  dijo  haber  comprado  con  anteriori- 
dad al  Bando,  y  á  mayor  abundamiento,  que  también 
había  vendido  los  tercios  que  compró  en  plaza,  forman- 
do esas  pruebas  en  conjunto,  la  cantidad  de  2,06'4  ter- 
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cios;  con  razonada  instancia  se  elevaron  al  Excmo.  Se- 
ñor Intendente  General,  el  cuál  ordenó  se  unieran  al 
expediente  del  expresado  Sr.  Díaz. 

La  mesa,  no  solo  se  limitó  á  producir  las  citadas 
pruebas  ante  la  Intendencia,  sino  que  además,  las  remi- 
tió al  Gobierno  de  Madrid,  por  conducto  del  repre- 
sentante en  la  Corte,  agregando  una  certificación  en  que 
se  acredita  que  el  referido  Díaz,  después  de  haber  ven- 
dido el  tabaco,  entregó  la  matrícula  que  le  autorizaba 
para  ejercer  su  comercio  y  se  retiró  á  los  Estados  Uni- 
dos, coincidiendo  en  fecha  todo  lo  que  se  actuaba,  con 
las  noticias  telegráficas  de  los  periódicos  Diario  de  la 
Marina  y  La  Lucha  de  que  el  Gobierno  estaba  dispues- 
to á  no  resolver  expediente  alguno,  mientras  no  cono- 
ciera y  examinara  con  toda  escrupulosidad  los  informes 
de  esta  Corporación. 

Con  tan  gratas  esperanzas  y  en  su  consecuencia 
animada  la  mesa,  de  mayor  entusiasmo,  se  proponía 
acreditar  también  por  actas  notariales,  que  los  otros  re- 
clamantes, los  Sres.  D.  Rafael  Reina,  F.  Bauriedel.  y 
C^,  Seidenberg-  y  C'^  y  D.  Evaristo  Mounet,  tampoco 
les  asiste  derecho  alguno,  porque  respecto  á  Reina,  ade- 
más de  no  acreditar  tener  contrato,  consta  que  los  80 
tercios  reclamados  los  utilizó  en  su  fábrica, y  que  indivi- 
dual y  jurídicamente  ha  desaparecido,  cesando  en  la  in- 
dustria y  cerrándose  la  fábrica  que  tenía. 

Que  los  Sres.  F.  Bauriedel  y  Cí",  que  reclaman  por 
12.100  tercios,  adquirieron  5.200  próximamente,  pro- 
ducto de  tres  escogidas,  los  mismos  que  vendieron  en 
plaza,  cuyos  datos  ya  recogidos,  serían  así  mismo  acre- 
ditados por  actas  notariales  y  que  examinado  el  expe- 
diente de  estos,  las  pruebas  que  presentan,  se  reducen  á 
actas  notariales  extendidas  ante  funcionarios  de  los  Es- 
tados Unidos,  de  órdenes  giradas  hasta  la  expresada  su- 
ma de  12.100  tercios,  estimándose,  que  esas  probanzas, 
no  son  más  que  corrientes  operaciones  mercantiles,  que 
por  su  naturaleza  y  por  la  costumbre  establecida,  están 
sujetas  á  la  condicional  de  que  se  acepte  ó  no  la  mercan- 
cía, pero  de  ningún  modo  puede  considerarse  contrato 
conforme  á  nuestras  Leyes  y  á  lo  preceptuado  en  el  ar- 
tículo 2°  del  Bando  del  General  Weyler,  que  además  se 
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refiere  á  los  que  se  hubieren  celebrado  con  antelación  á 
la  fecha  de  dicha  disposición  para  poder  embarcar  en 
los  10  días  que  se  concedieron. 

Siguen  los  Sres.  Seidenberg  y  C'^,  los   cuales  tampo- 
co presentan  pruebas  de  contrato  alguno,  y  en  cambio, 
se  les  puede  acreditar  que  de  los  G06  tercios  que  recla- 
man, vendieron  485;  y  bajo  su  firma  declararon  al  levan-' 
tar  el  seguro,  que  habían  vendido  todas  las  existencias. 

D.  Evaristo  Mounet,  que  manifiesta  que  los  600 
tercios  que  reclama,  fueron  producidos  en  una  finca 
que  tenía  arrendada,  y  que  pretende  exportarlos  para  su 
fábrica  en  el  extranjero,  en  cambio  se  le  puede  acredi- 
tar que  de  ellos  vendió  4/2  á  una  casa  y  el  resto  á  otra. 

Por  último,  que  los  Sres.  Neuhaus,  Neumann  y  Cí", 
igualmente  no  prueban  que  tienen  contrato,  solo  existe 
en  su  favor,  si  puede  estimarse  así,  la  circunstancia  de 
que,  no  han  vendido  los  1.950  tercios  porque  reclaman. 

Guando  ésto  nos  proponíamos,  y  on  espera  de 
la  resolución  que  se  le  diera  á  la  pretensión  del  Señor 
Díaz,  el  cuál  ya  tenía  enfardelados  los  tercios,  acá-' 
rielando  la  esperanza  de  embarque,  en  la  mañana  del 
22  de  Maj^o  último  y  contra  la  costumbre,  porque  los 
embarques  por  la  vía  de  Tampa,  se  verifican  la  víspera 
de  la  salida  del  vapor,  llegó  á  conocimiento  de  la  Presi- 
dencia que  el  mencionado  Díaz  había  obtenido  autori- 
zación la  tarde  anterior,  para  embarcar  los  tercios,  pro- 
poniéndose hacerlo  ese  día,  por  la  cantidad  de  1.094  los 
mismos  que  se  hallaban  entongados  sobre  el  muelle. 

Con  esta  nueva  decepción  y  estimando  agotadas 
cuantas  diligencias  debían  practicarse  en  lo  sucesivo,  en 
razón  á  que  en  el  asunto  Díaz  se  habían  producido  las 
mejores  pruebas  del  derecho  de  que  se  creyó  asistida  la 
Corporación,  la  Presidencia,  como  es  lógico,  convocó  á 
sesión  extraordinaria,  de  Directiva,  que  se  celebró  á  las 
12  de  aquel  día,  proponiendo  y  así  se  acordó,  retirar 
inmediatamente  de  los  muelles  la  inspección  allí  cons- 
tituida para  el  examen  de  los  bultos  de  la  exportación 
y  fiscalizar  las  rentas,  en  atención  á  que  ya  no  había  mo- 
tivo para  sostenerla,  costando  como  ha  costado,  no  pocos 
sacrificios;  y  á  ese  fin,  se  dirigió  al  Sr.  Intendente  el  si- 
guiente oficio : 


24  ' 

«No  teniendo  ya  objeto  la  inspección  constituida 
«por  esta  Corporación,  para  intervenir  y  examinar  los 
«despachos  de  la  exportación,  cuyos  bultos  á  su  juicio, 
«pudieran  contener  tabaco  en  hoja,  coadyuvando  de  ese 
«modo  al  mejor  cumplimiento  del  Bando  dictado  por  el 
«Excmo.  Sr.  Gobernador  General,  Capitán  General  y  en 
«Jefe,  de  16  de  Mayo  del  año  anterior,  la  Directiva  en 
«sesión  de  este  día,  acordó  suprimir  la  referida  inspec- 
«ción,  ordenando  que  la  persona  designada  al  efecto,  se 
«retire  inmediatamente  de  los  muelles,  y  que  al  dársele 
«conocimiento  á  V.  E.,  se  le  signifique  el  más  sincero 
«agradecimiento  por  haber  propendido  al  acceder  á  la 
«solicitud  y  establecerse  la  mencionada  inspección  á  los 
«levantados  propósitos  en  que  hubo  de  inspirarse  Ja  Di- 
«rectiva  al  hacer  la  petición.     Dios,  etc.» 

Además,  que  en  vista  de  que  cuanto  la  mesa  había 
gestionado  hasta  entonces  con  el  mejor  interés  y  buena 
voluntad,  su  resultado,  no  obstante,  lejos  deser  favora- 
ble á  los  intereses  que  se  le  tiene  confiados,  y  que  á  su 
juicio,  y  el  de  la  Directiva  identificado  con  los  actos  de 
aquella,  entiende  que  no  responde  a]  voto  que  se  le 
otorgó  reiteradamente  por  la  Junta  General,  acordó 
también  se  resignen  todos  los  cargos,  y  á  ese  fin,  que  se 
citara  para  esa  propia  noche  á  Junta  General  extraordi- 
naria que  debía  tener  efecto  á  las  8  de  la  noc?ie  en  el 
«Centro  Asturiano». 

Celebrada  la  expresada  Junta  con  asistencia  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  Sres.  Asociados,  se  dio  cuenta 
en  una  extensa  relación  de  cuanto  últimamente  se  ha- 
bía practicado,  por  virtud  del  amplio  voto  de  confian- 
za que  se  otorgó  á  la  Directiva  sobre  exportación 
del  tabaco  en  rama,  cooperando  á  los  patrióticos  y  le- 
vantados propósitos  en  que  se  inspiró  el  General  en  Je- 
fe al  dictar  el  Bando  prohibitivo  sobre  dicha  rama. 

En  ese  documento  se  da  como  hecho  consumado  la 
exportación  de  los  1,107  tercios  que  salieron  en  los  pri- 
meros días  del  mes  de  Mayo,  en  razón  á  la  solución 
adoptada  por  el  Gobierno  Supremo,  dirigiendo  entonces 
todos  los  esfuerzos  contra  la  solicitud  de  D.  Bruno  Díaz, 
que  reclamó  el  embarque  de  sus  tercios,  acreditándose 
con  actas  notariales,  como  ya  se  ha  dicho,  que  los  había 


vendido  tratando  de  reponerlos  para  su  embarque;  que 
en  vista  de  que  no  obstante  esa  prueba  legal,  se  había 
autorizado  al  solicitante  para  embarcar  y  que  juzgando 
la  Junta  Directiva  necesario  tomar  una  nueva  resolución 
que  estuviese  en  harmonía  con  lo  resuelto,  habíase  reuni- 
do, acordando:  suprimir  inmediatamente  la  inspección 
constituida  en  los  muelles  para  la  intervención  y  exa- 
men de  los  despachos  de  exportación,  en  vista  de  que 
dicha  inspección  ya  no  tenía  objeto  y  como  todas  las  g'es- 
tiones  resultaban  infructuosas;  se  había  convocado  á  la 
General,  para  resignar  cada  uno  de  los  miembros  sus 
puestos,  con  el  fin  de  que  otra  Directiva  con  más  dili- 
gencia ó  mejor  suerte,  pudiera  conseguir  lo  que  la  ac- 
tual no  había  podido  alcanzar. 

Sometido  el  punto  á  la  deliberación  de  la  Junta, 
después  de  muy  discretas  consideraciones,  se  acordó 
por  unanimidad  ratificar  el  acuerdo  de  la  directiva  de 
retirar  la  inspección  del  muelle,  y  que  lejos  de  acep- 
tarse la  renuncia  de  la  expresada  directiva,  se  consig-. 
nase  en  acta  la  satisfación  de  los  socios  por  el  celo  con 
que  la  misma  ha  practicado  todas  las  gestiones,  mere- 
ciendo de  la  general,  allí  presente,  el  más  sincero  voto 
de  gracias:  que  en  vista  de  ser  negativos  los  resultados 
obtenidos  hasta  ahora,  por  la  Unión  de  los  Fabricantes 
DE  Tabacos,  procede  plegar  la  bandera  con  que  ha  venido 
luchando,  de  la  mejor  buena  fe  en  los  asuntos  referidos, 
hasta  que  en  mejores  tiempos  vuelva  á  encauzar  sus 
gestiones,  como  lo  ha  liecho  siempre  que  se  ha  tratado 
de  la  defensa  de  los  importantíúmos  intereses  que  le 
gstán  encomendados,  y  que  procure  hacer  llegar  al  re- 
presentante en  Madrid  y  hacer  pública,  una  relación  su- 
cinta de  todo  lo  actuado. 


Hasta  aquí  se  ha  referido  la  Secretaría  á  todos 
aquellos  trabajos  que  más  directamente,  por  su  resulta- 
do influyeron  en  el  ánimo  de  la  colectividad  para  llegar 
al  acuerdo  de  abstensión,  los  cuales  apropósito  no  se 
han  querido  interrumpir  en  el  orden  que  se   iban   suce- 
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diendo  para  que  con  la  exposición  continuada  más  fácil- 
mente se  pudieran  apreciar;  pero  estima,  también  la  Se- 
cretaría que  no  llenaría  cumplidamente  su  cometido, 
si  no  diera  á  la  publicación,  otros  que  sin  estar  menos 
ligados  á  los  realizados  por  virtud  del  Bando,  no  han 
sido  de  menos  importancia,  y  contribuir  en  mucho  al 
citado  acuerdo  de  la  Corporación. 

Refiérome  en  primer  término  á  la  solicitud  elevada 
al  Excmo.  >Sr.  General  en  Jefe  para  que  revestida  dicha 
Autoridad  de  todas  las  facultades,  en  razón  al  estado 
excepcional  por  que  atraviesa  el  país,  se  prohiba  tam- 
bién la  exportación  de  la  yagua,  producto  de  nuestras- 
palmeras  que  se  aplica  á  los  envases  de  tabaco  en  rama 
en  atención  á  que  ese  producto  se  viene  aplicando  tam- 
bién en  el  extranjero  para  enterciar  el  tabaco  que  se 
produce  allí,  teniendo  por  objeto  esa  aplicación  simular 
que  el  contenido  de  los  tercios  es  tabaco  habano  y  de 
ese  modo  á  la  par  que  las  ventas  se  realizan  con  facili- 
dad, causa  notable  perjuicio  a  nuestra  producción,  coin- 
cidiendo el  mayor  aumento  que  ha  tenido  los  embar- 
ques, con  Ja  fecha  del  Bando  prohibitivo  de  aquella 
Autoridad.  Sábese  que  la  expresada  solicitud  pasó  á 
informe  de  la  Intendencia  General  de  Hacienda,  y  has- 
ta la  fecha  no  ha  sido  resuelta. 

En  segundo  término  ha  de  referirse  la  Secretaría  á 
los  servicios  de  reconocimiento  de  tabaco  extranjero  que 
se  ha  tratado  de  introducir  en  este  puerto. 

Siendo  el  tabaco  tanto  en  rama  como  elaborado, 
artículo  de  prohibida  importación  en  esta  Isla,  por  nues- 
tros aranceles,  se  presentaron  al  despacho  cien  cajas, 
procedentes  de  los  Estados  Unidos,  que  venían  á  la  or- 
den y  declaradas  como  tabaco-breva  ó  andullo,  por.  unos 
conocidos  comerciantes  de  esta  plaza;  y  estimándose 
por  el  Yista  encargado  del  referido  despacho  que  la 
mercancía  contenida  en  las  citades  cajas,  no  era  tal  ta- 
baco-breva  ó  andullo  ó  tabaco  de  mascar,  procedió  de 
acuerdo  con  las  ordenanzas  á  clasificarlo,  á  su  juicio, 
conforme  al  arancel  y  á  lo  prevenido  en  la  Ley  que  re- 
gula los  actos  de  la  Administración. 

En  esta  circunstancia,  fué  invitada  la  Corporación 
á  proceder  por   medio    de   una  comisión  de  su  seno. 


á  practicar  un  reconocimiento  pericial  de  aquella  mer- 
cancía y  verificado  éste,  se  informó  á  la  Administración 
que  dicha  mercancía,  objeto  del  citado  reconocimiento, 
era  tabaco  en  rama  con  un  10  por  100  de  capa  y  el  res- 
to de  tripa,  preparado  para  la  elaboración  y  dispuesto 
hábilmente  de  tal  modo,  que  á  primera  vista  podía  con- 
fundirse con  el  artículo  declarado. 

Nuevamente  invitada  la  Corporación  para  un  se- 
gundo reconocimiento,  la  misma  Comisión  designada 
anteriormente,  ratificó  en  todas  sus  partes  el  examen 
pericial  de  la  mercancía  y  no  obstante  cuanto  se  operó 
en  ese  sentido  y  consta  en  el  expediente,  el  cual  señaló 
desde  los  primeros  momentos  grandes  responsabilidades 
para  el  importador,  se  ha  resuelto  que  por  asimilación 
pague  el  tabaco  los  pequeños  derechos  que  los  arance- 
les fija  al  tabaco-breva  ó  andullo,  y  que  la  mercancía  sea 
reexportada,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Junta 
Arbitral,  designada  para  conocer  de  estos  asuntos. 

Para  otra  tentativa  de  iatrodución  de  tabaco  ex- 
tranjero, también  fué  invitada  la  Corporación  á  recono- 
cer el  tabaco,  resultando  como  en  el  primer  caso,  que 
dicho  tabaco  procedía  de  los  Estados  Unidos,  en  mani- 
llas ó  manojos  pequeños,  en  cantidad  crecida  y  envasa- 
da en  ocho  bocoyes,  los  cuales  habían  venido  á  la  orden 
manifestado  como  producto  químico  y  abandonado  por 
su  dueño  ó  dueños. 

Esta  vez  se  le  aplicó  al  citado  tabaco,  todo  el  rigor 
marcado  en  nuestras  ordenanzas,  y  fué  destruido  por  el 
fuego;  coincidiendo  esa  operación  con  el  acuerdo  de  abs- 
tención en  todos  aquellos  asuntos  que  se  relacionen  con 
el  tabaco  en  rama  y  que  motivó  la  excusa  del  8r.  Pre- 
sidente,al  ser  invitado  á  presenciar  el  referido  acto. 

Por  último,  tampoco  cumpliría  bien  su  cometido  la 
Secretaría,  si  omitiese  consignar  una  vez  más  en  este 
documento,  la  gratitud  que  debe  la  Corporación  á  los 
merecimientos  de  los  Excmos.  Sres.  General  Weyler  é 
Intendente  General  de  Hacienda,  D.  Emilio  Fagoaga, 
quienes  con  el  más  decidido  empeño  y  la  más  eficaz  de- 
cisión, acometieron  la  obra,  jamás  olvidada  y  nunca 
bien  aplaudida  del  Bando  previsor  sobre  el  tabaco  en 
hoja    y   Reglas   sabiamente   dictadas   para   la  debida 
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ejecución  y  exacto  cumplimiento  de  aquel;  lamentando 
que  por  parte  del  Excmo.  >Sr.  General  en  Jefe,  asuntos 
ele  preferente  atención  le  hayan  privado,  como  era  su  ma- 
yor deseo,  cooperar  eficazmente  á  las  soluciones  justas 
y  convenientes,  que  al  final  se   han   reclamado    por   la 
Unión  de  los  Fabeicantes  de  Tabacos,   pesando,    como 
han  pesado  sobré  tan  dignísima  Autoridad,  altas  consi- 
deraciones de  índole  diversa,  á  las  cuales  no  ha  podido 
sustraerse  ni  hubiera  sido  posible  eludir,  dado  el  difícil,. 
y  delicado  cargo   que  en  estos  críticos  é  históricos  mo^ 
mentüs,  desempeña  al  frente  del  Gobierno   y   Adminis-' 
tración  de  este  país. 

Habana,  11  de  Junio  de  1897. 

Vto.   Bxo. 
El  Presidente  interino, 

El  Secretarlo, 
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CARTA   ABIERTA 

I Sr .  Emilio  Sánchez. 

i      Estimado  amigo: 

I  Desde  que  tuve  la  idea  de  publicar  es- 
as impresiones  en  forma  de  folleto,  pensé 
n  dedicárselas  á  Vd.  ,  que  es,  á  lo  que  en- 
iendo,  la  figura  en  que  se  reconcentran 
os  deseos,  las  aspiraciones,  los  anhelos 
n  fin  del  obrero  de  Cuba  en  la  hora  pre- 
ente . 

El  trabajo  consagrado  á  Vd.  no  aspira 
llenar  ningún  vacío  en  la  literatura  de 
os  obreros  de  nuestro  país;  aunque  si 
uede  servir  para  que  nuestros  compañeros 
n  sus  futuras  campañas ,  contemplen  el  pa- 
ado  del  torcedor  de  Tampa  y  la  Habana,  en 
Lgunos  de  los  momentos  más  señalados  de 
as  luchas  con  el  capital. 
;  Acaso  se  admire  alguien  de  que  yo  pro- 
are  em  estas  páginas  ser  marcadamente 
nparcial,  pero  esto  es  lógico  toda  vez 
ae  para  mí  la  crítica  debe  ser  desapasio- 
ada.  Además,  creo  que  dentro  de  la  mo- 
srna  sociología  hay  margen  para  mejorar 
oonómica  y  socialmente  al  proletariado 
s  Cuba. 

Reciba  pues,  la  dedicatoria  de  este 
púsculo  con  la  muestra  de  aprecio  de  su 
migo  y  compañero. 


k^ — ^-— *• —  -^-^^^óí^xr^'jG^/^--»"'""^    ^      5^-* 


,U ANDO— con  ocasión  de  la  huelga  que  en  Febrero  hu- 
bimos de  iniciar  los  tabaqueros — se  nos  envió  á  José 
A.  Cruz,  Antonio  Castell  3^  al  que  esto  escribe,  á  la 
^^i  península  floridana  por  el  Comité  que  dirigía  esa  lu- 
ía, para  que  colectásemos  fondos  con  que  subvenir  á  las 
randes  necesidades  de  los  que  en  la  Habana  contendían, 
aando,  repito,  se  nos  mandó  al  referido  lugar,  hízolo  la 
irección  de  la  huelga — en  lo  que  á  mí  respecta — en  la  inteli- 
encia  de  que  conocía  yo  de  antiguo  á  Tampa  y  estaba  fa- 
liliarizado  con  los  elementos  trabajadores  que  allí  libran  la 
absistencia. 

Efectivamente,  yo  había  recidido  en  otra  época  en  esa 
arte  de  la  Florida.  Y  voy  á  referir,  antes  de  entrar  en  la 
iposición  de  mis  más  recientes  impresiones,  aquellas  otra» 
ue  experimentara  y  recogiera  en  mi  primer  viaje  á  ese  lu- 
ar;  acaso  no  sea  inútil  el  relatarlas,  ya  que  son  algo  así 
3mo  los  antecedentes  del  que  pudiéramos  llamar  proceso 
istórico  del  tabaquero  en  esa  parte  de  los  Estados  Unidos, 
comienzo,  pues. 

En  una  fría  mañana  de  Febrero  del  año  1896,  embarqué 
o  con  rumbo  á  Tampa.  Conducíame  el  vapor  "OHvette". 
'e  ligero  andar,  pero  en  donde  se  trataba  al  pasagero  de 
írcera  poco  menos  que  á  perro. 

Mi  ánimo,  no  obstante  eso,  era  incapaz  para  atender  á 
sas  minusias.  No  viajaba  yo  por  sport.  Dejaba  á  mi  país 
ivuelto  en  una  guerra  tremenda.  España  y  Cuba  batíase 
enodadamente.    La  primera  renobaba  una  vez  más  sus 
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energías  militares,  y  sus  sacrificios  para  subyugar  á  los  ct 
baños  eran  inauditos. 

Para  los  que  conocemos  la  historia  política  de  la  nació. 
Ibérica,  ese  proceder  suyo  era  natural.  Ella  había  conquis 
tado  y  regado  su  civilización  por  la  ma3'or  parte  del  Nuev 
Mundo.  En  luchas  anteriores  con  sus  propias  colonias  ha 
bíalas  perdido  casi  todas.  Restábale  solamente  Cuba  j 
Puerto  Rico. 

Y  combatía  con  formidable  tesón  por  no  desligarse  d 
los  restos  de  aquel  tan  colosal  imperio. 

Puede  decirse  que  sus  empeños  por  vencer  al  cubano  soi 
acaso  únicos  en  las  crónicas  de  las  guerras  coloniales.  Po 
su  parte  el  cubano,  alentado  por  la  justicia  de  su  causa,  su 
pasados  heroicos  esfuerzos  revolucionarios  y  el  poderosa 
apoyo  que  á  su  labor  prestaba  la  Unión  Americana,  ejecuta 
ba  á  su  vez  proezas  muy  notables. 

Ahora  bien,  lleno  mi  espíritu  de  esos  recuerdos,  el  viaj 
y  sus  condiciones  más  ó  menos  desagradables  habíanme  d 
preocupar  muy  poco.  Con  todo,  no  me  era  dado  substraer 
me  por  modo  absoluto  á  la  realidad  que  me  rodeaba,  y  esti 
era  la  travesía.  .  i 

Declaro  francamente  que  por  mi  falta  de  costumbre  ei 
viajar  por  mar,  consideraba  yo  aquella  tan  insignificant 
navegación  como  un  acto  de  verdadero  valor.  En  puridac 
de  verdad,  no  tiene  riesgo  alguno  el  citado  viaje.  Se  sale  d^ 
aquí,  de  esta  capital,  de  una  á  dos  de  la  tarde  y  se  llega  i 
Key  West  de  siete  á  ocho  de  la  noche.  De  la  Habana  á  es' 
islote  hay,  es  cierto,  algún  oleage.  Crúzanse  las  corriente 
del  Golfo  Stream,  pero  no  tiene  eso  mayores  consecuencias 
á  no  ser  los  indispensables  partos  originados  por  el  vaivét 
del  buque. 

Yo,  que  había  mareado  de  lo  lindo,  no  pude  visitar  e 
histórico  peñón. 

Algunas  horas  después  levó  ancla  el  vapor  é  hicimo; 
rumbo  á  Tampa.  Al  siguiente  día,  á  eso  de  las  doce,  comen 
zamos  á  divisar  las  costas  floridanas.  Al  atardecer  pisaba 
mos  sus  arenales. 

Tampa  es  un  lugar  desprovisto  de  toda  clase  de  belleza; 
naturales.  No  hay  en  su  suelo  accidente  topográfico  alguno 
Aquel  arenal  es  una  llana  planicie.  Por  doquiera  solo  diví 
sanse  campos  sembrados  de  pelados  pinos  y  alguna  qu< 
otra  vegetación  no  menos  precaria  que  aumenta  la  peculia; 
tristeza  del  paisage. 

En  cambio  sentí  alegría  poderosa  al  contemplar  el  siste 
nia«de  fabricación  empleado  allí;  es  decir,  aquellas  casita 


tan  cómodas  y  adecuadas  para  el  obrero.  Más  tarde  pude 
comprobar  que  los  alimentos,  la  ropa  y  la  renta  misma  de 
las  viviendas  eran  de  tan  poco  costo,  que  el  tabaquero  no 
experimentaba  las  agonías  que  le  asedian  en  su  propio  país. 

Pero  llegó  la  noche  y  tuve  que  asistir  á  un  miting  polí- 
tico. Era  lo  más  frecuente  por  aquellos  días.  Cubanos,  ame- 
ricanos y  españoles  consagrábanse  á  la  propaganda  de  sus 
ideas  políticas.  Más  aquel  desesperado  movimiento  de  pa- 
siones en  el  torcedor  de  Tampa  que  lo  distraía  de  modo 
completo  de  otras  aspiraciones  que  le  eran  más  peculiares, 
no  absorvió  del  todo  mi  atención.  La  vida  del  obrero,  del 
trabajador,  del  tabaquero,  en  fin,  sobre  todo  en  aquel  rin- 
cón de  los  Estados  Unidos,  solicitaba  mi  pensamiento  gran- 
demente. Y  esto  era  explicable.  Procediendo  de  Cuba,  que 
aun  cuando  se  encontraba  en  aquellos  instantes  perturbada 
por  una  cruenta  guerra  civil,  abrigaba  también  en  su  seno 
una  todavía  brillante  industria  tabacalera;  industria  que 
allí,  en  Tampa,  iba  tomando  vuelos  colosales,  gracias  segu- 
ramente al  célebre  bilí  Mackinley  que  la  amparaba  en  contra 
de  la  de  mi  país. 

Data  de  esa  fecha,  de  la  promulgación  de  esa  tarifa  casi 
prohibitiva,  el  florecimiento  de  Tampa.  Desde  entonces  nu- 
merosos industriales  de  Cuba  y  de  muchos  otros  lugares  de 
la  Unión,  engoados  por  las  franquicias  que  el  estado  le  ofre- 
cía, iban  deshalados  para  allí  y  extendían  á  la  vez  el  manu- 
facturado de  la  hoja  nicociana  en  ese  antiguo  é  inhabitado 
páramo  enriquecido  por  el  trabajo  de  mis  paisanos. 

Esa  industria  esencialmente  cubana  había  existido  muy 
débilmente,  primero  en  New  Orleans,  después  en  New  York, 
más  tarde  en  Key  West  y  por  último  en  Tampa. 

Al  situarse  en  este  último  punto  surgía  tan  vigorosa  y 
prepotente,  que  en  poco  tiempo  había  logrado  una  gran 
prosperidad  para  los  que  la  explotaban.  Y  mi  atención  des- 
de este  punto  se  fijó  en  el  torcedor  de  Cuba,  porque  le  veía 
huir  también  apresurado  de  su  tierra  para  ir  á  refugiarse  á 
ese  lugar  en  busca  del  bienestar  que  en  su  terruña  no  encon- 
traba. Pero  no  eran  solo  los  cubanos  en  acudir  allí  en  busca 
de  buenos  jornales  y  comodidades  para  sus  familias,  eran 
también  americanos  de  otros  estados  del  país,  italianos  y 
españoles  que  aumentaban  los  braceros.  ¿Qué,  me  decía  á 
mí  mismo,  es  tan  mala  la  existencia  en  Cuba  para  el  taba- 
quero, que  tiene  necesidad  de  venir  á  este  lugar  senagoso  á 
extinguir  su  vida  por  la  promesa  de  un  jornal  elevado?  Vino 
á  mi  mente  entonces  la-  historia  del  tabaquero  en  ^uba  y 
volví  á  mi  pesar  la  vista  hacia  ou  pasado» 


II 


Entre  los  factores  importantes  de  la  prosperidad  de  esta 
tierra,  no  es  el  torcedor  una  fracción  despreciable.  Bastaría 
hacer  una  estadística  de  la  riqueza,  ora  en  numerario,  ora 
inmueble,  que  el  trabajo  del  tabaquero  ha  proporcionado 
particularmente  á  los  españoles,  para  poder  comprender  lo 
inmenso  de  su  cuantía.  Para  el  computo  de  nuestra  vida 
económica  se  señala  siempre  la  industria  del  tabaco  como 
una  de  las  fuentes  más  abundante  de  nuestra  vida  material. 
El,  el  torcedor,  es  el  único  que  permanece  miserable  y  deses- 
perado en  medio  de  la  general  prosperidad,  de  que  es  él  prin- 
cipal generador.  ¿Cuál  es  la  causa  de  que  esto  ocurra?  Son 
varias  y  conviene  que  se  señalen;  porque  acaso  puedan  re- 
formarse en  no  lejano  porvenir, 

En  Cuba,  no  ya  el  tabaquero,  cualquiera  artesano,  por 
mucho  que  gane,  apenas  si  puede  utilizar  en  proporciones 
apreciables  su  jornal.  En  primer  término  el  Estado,  tanto 
el  fenecido  como  el  existente,  jamás  procuraron  el  fomento 
del  ahorro  tan  necesario  al  mutualismo  y  al  capital  coope- 
rativo. Se  ha  dicho,  y  no  sin  razón,  que  la  sociología  de  los 
pueblos  que  han  gemido  bajo  la  dominación  española  es  en 
extremo  deplorable.  No  ha  habido  jamás  entre  nosotros,  ni 
á  impulsos  de  la  iniciativa  gubernamental,  niá  impulso  de.la 
privada,  el  más  leve  deseo  de  aumentar  los  medios  de  vivir  del 
proletariado.  Y  éste  hace  visto  siempre  á  merced  de  un  fisco 
desarrapado  y  cruel  y  un  público  inepto,  preocupado  solo  de 
su  particular  medro.  Acaso  fué  por  esto  por  lo  que  sin  ahon- 
dar en  las  causas  determinantes  de  nuestro  pauperismo 
atribuía  el  Sr.  Joaquín  N.  Aramburo  á  negligencia  del  taba- 


:ro  su  incurable  miseria.  Cuando  es  cosa  por  demás  ave- 
aada  que  la  pobreza  del  torcedor  cubano,   sus  mismos 
ibuidüs  vicios  débense  esencialmente  á  motivos  extraños 
u  voluntad. 
De  otro  lado. 

La  industria  en  Cuba,  vista  en  el  interior  de  los  talleres, 
iste  un  carácter  muy  singular  y  debe  ser  examinado.  Los 
.ndes  progresos  que  la  elaboración  alcanza  hoy  en  nues- 
país,  ha  creado  de  fi^cto  dos  categorías  de  artesanos,  y 
1,  á  saber:  el  tabaquero  de  regalía  y  el  de  obra  inferior. 
:o  determina,  aparte  de  las  secretas  luchas  de  aspiracio- 
encontradas,  un  éxodo  constante,  un  sobrante  peregne 
preciado  por  el  patrono,  y  que  establece  por  lo  mismo 
i  clase  de  obrero  más  desvalido  que  el  resto  de  sus  compa- 
os. Ese  grupo  que  compone  ya  la  mayoría  va  engroián- 
;e  de  día  en  día  con  elementos  nuevos,  haciendo  ya  incal- 
able  el  ejército  de  los  hambrientos,  y  habrá  de  traer  nece- 
iamente  una  crisis  en  el  arte  de  funestas  consecuencias  pa- 
;1  propio  menestral. 

No  he  de  estudiar  las  causas  que  originan  este  hecho:  las 
klo  simplemente. 

En  medio  de  este  cuadro,  que  parece  ser  demasiado  som- 
D,  hay  un  luminoso  girón  que  importa  señalar,  y  es  la 
bura  que  alcanza  el  tabaquero;  más  para  tratar  del  pro- 
so  mental  del  torcedor  cubano  hay  que  remontar  áperio- 
1  algo  distantes  de  su  existencia  y  en  este  terreno  mencio- 
■  á  un  benemérito  español,  glbria  de  la  cultura  general  de 
3a  y  de  imperecedera  memoria  en  los  anales  de  las  reivin- 
iciones  del  proletariado  de  mi  tierra.  Ese  hombre  es, 
ao  fácilmente  se  comprenderá:  Saturnino  Martínez,  poeta 
eriodista  distinguido. 

Este  obrero  talentoso  fundó  allá  por  el  año  1879  una 
íciación  gremial  de  tabaqueros  con  un  fondo  de  resisten- 
que  le  permitió  obtener  del  capital  en  una  huelga  muy 
lejante  á  la  que  acabamos  de  realizar  nosotros,  un  triun- 
|ue  aún  recuerdan  los  contados  tabaqueros  que  han  so- 
vivido  á  aquella  famosa  lucha.  Inició  la  lectura  en  los 
ieres,  esa  cátedra  diaria  que  vierte  á  raudales  torrentes 
luz  sobre  la  inteligencia  del  torcedor.  Fundó  un  Círculo 
trabajadores,  en  el  que  se  daban  conferencias  sociológi- 
que  impulsaron  el  intelecto  obrero. 

Esa  cultura  se  ha  perpetuado  á  través  del  tiempo  y  del 
acio.  Y  á  eso  se  ha  debido  seguramente  el  quejóse  Martí 
ontrase  en  la  emigración  un  pueblo  que  le  comprendiese 
;  ayudase  tan  poderosamente  á  redimir  la  patria. 
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El  tabaquero  cubano  no  será,  pues,  de  ideas  positiv 
tas;  carecerá  de  sentido  práctico,  acaso  no  le  dé  al  traba 
asemejanza  de  otros  pueblos  su  verdadero  valor,  esto  es, 
de  medio  para  capitalizar,  y  sí  lo  mire  como  un  fin  y  llegu< 
querer  poetizarlo  tomando  esa  poesía  de  ciertas  obras  ^ 
gran  Emilio  Zola;  con  todo  no  se  le  puede  negar  su  inicial 
va  en  el  tenue  pero  hermoso  despertar  que  hoy  muestra 
asalariado  de  Cuba. 

No  he  de  hablar,  por  supuesto,  al  ocuparme  de  la  per^ 
nalidad  de  Saturnino  Martínez  y  de  su  positiva  labor  en  1 
ficio  de  los  trabajadores  de  mi  país,  de  los  conatos  de   org 
nizaciones  que  han  existido  en  Cuba  desde  que  él  dejó 
luchar  á  la  fecha. 

En  todo  ese  lapsus  de  tiempo  han  funcionado  como 
flor  del  poeta,  "La  Alianza",   "La  Unión  Obrera",  "La 
ga"  y  hasta  una  "Resistencia".    Pero,   ¿qué  organización 
esas  ha  hecho  algo  apreciable  para  el  tabaquero,  algo   t 
siquiera  justifique  su  existencia?   ¡Ah!  recuerdo,  sí,   la  luc 
de  Noviembre,   que  regó  con  sangre  las  calles  de  la  Habar 

Pero  volvamos  á  Tampa;  mejor  dicho,  á  los  trabajad 
res  que  allí  libran  la  vida. 


III 


La  composición  social  de  Tampa  en  1896,  como  llevo  ya 
,  dicho,  era  bien  heterogénea.  Descartando  á  españoles  y  cu- 
banos que  consagraban  sus  atenciones  á  la  política,  el  ita- 
liano era  el  único  digno  de  cita,  juzgado  económicamente, 
pues  que  tomaba  el  oficio  del  tabaco  á  semejanza  del  ameri- 
cano, como  medio  de  cambiar  su  posición  precaria  en  otra 
mejor.  Pero  veamos,  ante  todo,  cómo  se  manifiesta  la  in- 
dustria allí. 

En  Tampa  la  mayoría  de  las  vitolas  son  inferiores.   Se 
hace  doble  tarea  que  aquí  y  bastante  descuidada.   Los  ame- 
'  ricanos,  que  son  los  que  le  dan  fisonomía  á  la  industria,  en 
su  mayoría  son  ganadores  de  dinero.   Viven  con  holgura 
generalmente,  y  como  los  Bancos  de  ahorro  son  numerosos, 
ó  tienen  sus  economías  ó  poseen  un  hogar.    En  las  manufac- 
turas hombres  hasta  de  sesenta  años  obtienen  un  jornal  de 
'  $18  á  20.   No  existe  allí  la  llamada  aristocracia  de  vitolas 
i  finas  que  aquí  en  la  Habana  á  veces  siembra  hondas  divi- 
;  sienes  entre  compañeros  de  un  mismo  local.   Casi  nadie  am- 
biciona la  regalía.   Económicamente  el  italiano   sigue  las 
aguas  del  americano  en  lo  que  al  ahorro  se  refiere.   El  espa- 
ñol, no  obstante  su  preocupación  política,  resulta  económi- 
co; solo  el  cubano  vive  al  día  soñando  siempre  con  retornar 
á  la  patria  y  muriendo  las  más  veces  de  viejo  y  de  miseria 
;  en  ese  arenal. 

Al  llegar  á  este  punto,  y  en  medio  de  aquel  obrero  que  así 

'  se  producía,  asaltóme  la  idea  de  cuál  serían  los  puntos  fun- 

I  damentales  de  sus  conceptos  como  trabajador  en   medio  de 

la  actual  evolución  mental  que  se  está   operando  engreíos 

1  trabajadores  del  mundo.   Porque  en  los  Estados  Unidos  las 
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ideas  anárquicas  aún  no  prosperan.  El  socialismo,  con  estar 
hoj^  día  tan  ^generalizado  en  muchas  naciones  de  Europa,  es 
ahora  que  empieza  á  germinal  en  el  Oeste  del  país. 

A  mi  ver  el  trabajador  americano,  y  particularmente  el 
tabaquero  de  la  Union,  cjue  tan  buen  jornal  devenga  por  la 
misma  fuerza  de  su  brillante  situación  económica  que  le  per- 
mite convertirse  fácilmente  en  propietario,  industrial  ó  co- 
merciante, es  profundamente  evolucionista;  de  ahí  el  carác- 
ter de  sus  organizaciones  obreras  que  nosotros  miramos 
como  asociaciones  contrarias  á  los  verdaderos  intereses  del 
trabajador,  y  que  á  ellos  les  permite  desenvolverse  con  posi- 
tivo residtado.  Pero  donde  mejor  se  les  puede  estudiar  á 
ellos  es  examinando  sus  instituciones  y  particularmente  es- 
tudiando siquiera  sea  someramente  la  Unión  Internacional 
de  tabaqueros  de  América.  Los  americanos  son  gente  disci- 
plinada y  basta  casi  estudiar  el  reglamente  de  cualquiera  de 
sus  sociedades  para  saber  cómo  se  manifiestíin.  Digamos 
algo  de  la  Internacional  ó  de  su  estatuto. 


Esta  Asociación,  que  cuenta  ya  algunos  años  de  existen- 
cia, tiene  una  constitución  muy  curiosa  Comprende  en  pri- 
mer término  una  larga  y  laboriosa  tramitación  electoral 
para  constituir  ía  dirección,  que  se  compone  de  un  Presiden- 
te, el  que  á  su  vez  tiene  seis  Vices;  además  un  Tesorero:  este 
^s  el  Ejecutivo. 

La  Unión  Internacional  es  una  institución  en  que  impera 
el  espíritu  de  centralización.  Constituida  por  grupos  de  tra- 
bajadores— uniones  locales — que  dependen  directamente  del 
organismo  central  que  es  el  que  gobierna  y  dirige.  Esas 
uniones  locales  toman  i)arte  en  la  marcha  del  Cuerpo  supre- 
mo mediante  uno  ó  más  delegados.  Estos  se  reúnen  cada 
ocho  años  en  un  lugar  determinado  para  tomar  acuerdos  y 
gozan  de  una  dieta  que  le  suministran  sus  poderdantes.  El 
l'residente  ejerce  poderes  bien  amplios  y  cobra  una  buena 
dotación  por  su  trabajo;  es  además  quien  redacta  el  Diario 
de  la  Asociación.  El  Secretario  cobra  y  el  primer  Vice-Presi- 
dente,  y  hasta  los  propagandistas  cobran  también  de  la  So- 
ciedad. Por  las  faltas  más  leves  se  imponen  multas  crecidas. 
Las  condiciones  para  ser  asociado  son  bien  limitadas  (1)  y 
pueden  ser  miembros  de  ella  hasta  los  manufactureros  que 
no  tengan  más  de  seis  operarios.  Ante  todo  la  Unión  Iterna- 

(1)     La  raza  de  color  está  virtualmente  excluida  de  ella. 
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cioiial  es  una  Sociedad  de  protección  mutua.  Se  obtienen 
dietas  por  enfermedad,  por  falta  de  trabajo  y  por  defunción. 
Y  si  el  traljajo  le  falta  á  algún  miembro  en  una  localidad  se  le 
auxilia  para  que  vaya  á  buscarlo  á  otra  parte.  Cada  unión 
local  es  un  pequeño  orgainsmo  que  está  obligado  á  tener  su 
fondo  de  reserva;  pero  hay  un  gran  fondo  de  amortización 
formado  por  la  concurrencia  de  todas  las  uniones.  Las  ocho 
horas  de  trabajo  y  la  protección  del  niño  son  principios  de 
su  ley. 

El  capítulo  más  interesante  es,  como  era  lógico,  el  que 
se  contrae  á  las  huelgas.  La  Unión  garantiza  su  apoyo  mo- 
ral y  material  á  las  huelgas  que  sancione  la  Dirección.  Con 
todo  eso  la  huelga  es  estimada  por  la  Unión  como  un  alma 
peligrosa  que  debe  ser  manejada  con  mucho  cuidado.  Y  para 
sancionar  esas  luchas  y  prestarle  su  apoyo  establece  condi- 
ciones tan  rigoristas  que  son  muy  poco  frecuentes.  El  espí- 
ritu de  centralización  es  aquí  en  donde  se  manifiesta  más 
pujante  3"  afectivo.  Cuando  se  inicia  un  conflicto  de  esta 
clase  el  grupo  que  lo  inicia  no  puede  actuar  por  su  propia 
cuenta.  Habrá  de  informar  minuciosamente  á  la  central  y 
ésta,  después  de  estudiar  con  detenimiento  la  cuestión,  y  so- 
meterla á  la  consideración  de  las  Uniones   Locales,  procede. 

El  sistema  de  arbitrage  halla  calor  en  la  Unión. 


La  vida  de  esta  colectividad  fué  precaria  entre  españoles 
y  cubanos,  y  apenas  la  hubieran  tomado  en  cuenta  si  no  hu- 
bieran sido  algunas  exageraciones  del  capitalismo  vistas  en 
toda  su  desnudez  al  término  de  la  guerra.  Resuelta  la  cues- 
tión política,  comenzó  á  funcionar  el  espíritu  sociológico. 
Trajo  éste  en  primer  término  la  huelga  de  la  peza^  que  fué 
un  triunfo  para  los  trabajadores.  Además  de  esto,  quedaban 
puntos  importantes  que  resolver,  acaso  los  más  esenciales. 

Para  resolver  esas  cuestiones  hubo  de  nacer  una  Socie- 
dad esencialmente  cubana  y  española — "La  Resistencia" — 
á  ella  pertenecían  también  los  italianos.  La  Unión  Interna- 
cional no  gustaba  á  los  latinos. 

Veamos,  siquiera  sea  someramente,  los  caracteres  de 
esta  asociación. 

Ante  todo  conviene  declarar  que  el  hecho  mismo  de  fun- 
dar los  extranjeros  en  Tampa  una  nueva  Sociedad  de  traba- 
jadores, era  un  acto  hostil  á  la  que  allí  existía,  á  la  Inter- 
nacional. 

Considerando,  á  despecho  de  las  decantadas  ventajas  de 
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la  actual  civilización  lo  que  es  un  extranjero  que  emigra  á 
un  país  en  donde  se  le  considera  como  de  raza  inferior,  la 
naciente  Sociedad  había  de  tropezar  con  ia  antipatía  de  los 
nativos  asociados  en  ella.  Y  aun  cuando  los  de  la  Resisten- 
cia proclamaran  el  mayor  espíritu  de  fraternidad  hacia  la' 
Internacional,  su  existencia  misma  era  motivo  de  guerra 
entre  ambas,  sobre  todo  si  se  estudia  la  educación  sociológi- 
ca de  uno  y  otros  elementos.  El  americano  sigue  en  la  es- 
fera de  las  ideas  del  trabajo  las  aguas  inglesas.  Estos  hace  ; 
muchos  años  que  sosLienen  grandes  instituciones  que  no  so- 
lo tienen  por  objeto  el  resistir  por  medio  de  las  huelgas  la 
tiranía  del  capitalismo,  sino  que  emplean,  y  muy  esencial- 
mente, la  beneficencia  mutua,  la  cooperación  industrial, 
ofreciendo  por  tales  medios  determinativos  de  tan  profunda 
solidaridad  un  interés  social  tan  hondo  para  los  miembros, 
que  convierten  sus  asociaciones  gremiales  en  núcleos  que  re- 
sisten á  los  embates  más  furiosos  de  la  burguesía.  Los  ameri- 
canos, en  no  pocos  puntos,  siguen  esa  corriente.  En  cambio 
los  españoles  y  los  cubanos,  que  tienen,  á  no  dudarlo,  prin- 
cipios sociológicos  muy  distintos,  gustan  de  esgrimir  solo  el 
arma  de  la  huelga  como  si  fuera  el  vínico  recurso  del  traba- 
jador para  resistir  al  capital. 

No  habré  de  preconizar  yo  este  sistema  de  lucha  con 
preferencia  á  otro  alguno.  No  soy  un  sectario,  examino  im- 
parcialmente  estas  cuestiones;  pues  bien,  el  obrero  america- 
no, dentro  del  sistema  que  obstenta  allí  la  producción  y  la 
riqueza,  es  profun?Iaraente  práctico.  Es  claro  que  esa  no  es 
la  manera  como  se  brega  en  las  más  de  las  naciones  del  viejo 
mundo;  pero,  ¿el  capital  en  esos  pueblos  es  igual  que  en  los 
Estados  Unidos?  Por  de  pronto  el  obrero  americano  está 
en  plena  evolución. 

La  Sociedad  de  torcedores,  "La  Resistencia",  era  de  ca- 
rácter radical.  Su  Reglamento  era  corto.  Consignaba  en  su 
primer  capítulo  la  tendencia  que  la  guiaba  y  que  era  de  lucha 
airada  contra  la  burguesía,  á  la  que  calificaba  de"absorven- 
te";  allí  en  Tampa  en  donde  tan  buenos  jornales  devengan 
los  torcedores.  En  la  elección  de  su  Cuerpo  directivo  emplea- 
ba trámites  muy  sencillos.  Había  muy  escasos  sueldos.  No 
era  centralizadora,  pues  que  contenía  los  gérmenes  del  fede- 
ralismo de  modo  sutil.  Su  desarrollo  fué  brillante  y  rápido 
y  logró  en  muy  poco  tiempo  asumir  la  representación  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  tabaqueros  latinos.  Sus  economías 
eran  pequeñas,  más  su  tendencia  era,  aunque  débilmente 
cooperativa,  lo  que  le  auguraba  una  gran  prosperidad.  Esto 
mismo  comenzó  á  inquietar  al  comercio.   Los  fabricantes  á 
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/ez  comenzaron  á  temblar  con  aquella  Asociación  que 
gía,  imponiéndoles  por  modo  vigoroso  condiciones  en  su 
a  industrial.  Y  surgieron  las  dificultades,  primero  entre 
írnacionalistas  y  resistentes,  y  después  entre  fabricantes 
breros.  AI  cabo  surgió  el  choque  decisivo  entre  ambas 
íctividades,  que  aun  cuando  parecía  ser  por  nivelación 
Drecios,  en  el  fondo  luchábase  por  la  supremacía.  La  So- 
lad más  fuerte,  localmente  considerada,  apeló  á  la 
Iga. 

En  los  anales  de  las  luchas  obreras.  Tampa  no  regis- 
otra  contienda  más  ardorosa  y  enconada.  La  Resisten- 
tenia  muy  numerosos  enemigos.  Se  les  persiguió,  se  les 
orto,  y  hasta  los  alimentos  que  se  suministraban  públi- 
lente  eran  vertidos  en  plena  calle.  Los  recursos  que 
mdantemente  remitían  los  torcedores  de  la  Habana  no 
lodían  suministrar  sin  correr  verdadero  peligro.  Los  ca- 
)s  expulsaban  á  sus  inquilinos  retrasados  en  el  pago, 
i  autoridades  mismas  hacían  la  vista  gorda,  y  el  Comité 
CIUDADANOS,  atropellando  con  todo,  restableció  la  nor- 
üdad.  Esa  normalidad  se  parece  mucho  ala  de  Varsovia. 
Los  patrones  entonces  engreídos  con  el  triunfo,  incurrie- 
á  su  vez  en  exageraciones  lamentables.  Los  talleres  con- 
iéronse  en  verdaderas  fortalezas.  Todo  derecho  parecía 
ler  muerto,  y  hasta  el  inalienable  de  petición  nadie  se 
ivía  á  ejercerlo. 

No  en  valde  se  ha  dicho  que  cuando  un  individuo  ó  un 
po  de  individuos,  después  de  sufrir  la  opresión  de  sus 
trarios,  triunfa  sobre  ellos,  no  se  contenta  con  los  gages 
Urales,  sino  que  en  su  delirio  llega  hasta  la  tiranía.  Asi 
nteció  allí.  El  tabaquero  en  Tarapani  siquiera  se  atrevía 
calar  la  tribuna,  porque  un  temor  profundo  paralizaba 
'oluntad.  Pero  no  era  esto  todo.  En  aquel  centro  indus- 
1  habíase  asediado  mucho  el  bolsillo  del  tabaquero.  Re- 
'do  3^0  todavía  que  después  de  la  pérdida  de  la  Resisten- 
había  él  tenido  que  subvenir  á  las  necesidades  de  los  que 
Cej^  West  lucharon  también  en  una  huelga  no  menos  de- 
:rosa  que  la  de  Tampa,  habiendo  llegado  á  realizar  gran- 
sacrificios  monetarios  por  sus  compañeros  de  ese  Caj-o, 
ista  contribuj'eron  algo  para  otra  huelga  que  ocurrió 
teriormente  en  Santiago  de  Cuba. 

(A  la  desilusión  y  el  cansancio  por  tantos  reveses  experi- 
tados,  uníase  no  solo  la  hostilidad  á  la  dádiva  en  dine- 
sino  lo  que  es  peor:  un  dejo  de  desconfianza  originado 
rumores  de  malversación  de  caudales  que  sordamente 
ieron  á  raíz  de  la  derrota  de  la  Resistencia. 
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Resumamos  nuestro  juicio   sobre  laya  extinguida 
ciedad. 

La  institución  que  nos  ocupa  era  una  admirable  orí! 
zación  obrera;  su  reglamento  en  otro  medio  social  más 
cuado  que  aquél  hubiese  producido  los  resultados  que 
iniciadores  perseguían.   Hoy  solo  existe  en  Tampa  un  f. 
vacío  en  el  alma  latina.   Hay  cjuien  cree  que  lo  puede  !la 
la  Internacional,  única  Sociedad  obrera  existente  en  \ai 
tualidad  en  Florida  y  cu3^o  vigor  es  incontrastable. 

El  estado  de  ánimo  arriba  apuntado  fué  el  queencont 
mos  al  llegar  á  Tampa  Antonio  Castell,  José  A.  Cruz  y 
Pero  antes  de  hablar  de  nuestra  misión,   cumple   que  c|j 
mos  algo,  aunque  sea  muy  poco,  de  la   huelga  de  la  Hs; 
na  (1),  causa  eficiente  de  nuestra  ida  al  extranjero. 


(1)  La  ¡dea  de  esa  lucha  contra  el  7V?/*(;,  el  pensamiento  de  pr 
tar  de  modo  viril  por  los  sufrimientos  que  el  estado  económico  pi"' 
cía  al  tabaquero,  surgió  del  cerebro  de  Miguel  Valdés  y  en  la  mam 
tura  conocida  por  la  casa  de  Hierro.  Este,  Valdés,  que  trabajaba  e 
departamento  de  Cabanas,  inició  á  su  compañero  de  delegación  íiU! 
García  en  la  idea.  De  aquí  pasó  á  Villar  dándole  extraordinario  im 
8o  los  delegados  de  este  departamento,  obreros  tan  entusiastas  c 
Emiliano  Kamo?  y  Gonzalo  Espinosa.  Gregorio  <  haves  y  Mario  B:i 
delcí-ados  de  La  Flor  de  Cuba,  acogiéroulo  con  el  násmo  ardor,  ce 
nicándose  inmediatamente  con  Domingo  Antunez  y  Julián  Gonz 
delegados  de  La  Corona,  los  que  después  de  dis^cutir  la  cuestión  a 
taron  con  el  mismo  entusiasmo  que  los  demás  la  noble  idea  y  surg 
huelga. 


♦             -r 
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^     Las  huelgas  entre  los  torcedores  de  la  Habana,   casi 

'"empre  desorganizados,  ha  obedecido  las  más  veces  á  ini- 
fativas  é  imposiciones  de  contados  individuos.  Aun  esti- 
llando como  incontrovertible  el  hecho  de  que  todo  adelanto 
í"  todo  progreso  humano  es  llevado  á  cabo  en  todas  las  oca- 
leones  por  un  grupo  aislado  de  la  misma  colectividad  en  que 
''  inicia,  las  luchas  del  tabaquero  cubano  han  venido  resul- 
indo  con  dolorosa  frecuencia  m.ás  bien  actos  impulsivos 
ae  el  pt-oducto  de  la  serena  reflexión. 

La  de  que  vengo  haciendo  mérito,  iniciada  el  día  22  de 
ebrero  de  1907,  surgió  de  ese  modo.  La  mayoría  de  los 
ibaqueros,  en  donde  surgió  el  movimiento  y  aun  algunos 
iembros  mismos  de  la  comisión  que  lle\  ó  la  petición  á 
;r.  Steipo  discutió  su  oportunidad.  No  era  descabellada  la 
scusión  de  ella,  pues  todavía  duraba  en  muchos  ánimos  el 
)loroso  recuerdo  de  la  derrota  de  Noviembre.  Eso  sí,  las 
usas  de  la  huelga  eran  bien  hondas  \-  fcal  vez  arranquen  de 
igo  muj^  profundo  que  vamos  á  diseñar. 


La  guerra  de  1895,  que  le  ha  dado  á  Cuba  la  relativa 
■rsonalidad  que  tiene,  se  debe  al  esfuerzo  de  los  trabajado- 
s  en  general  y  en  particular  al  tal^aquero  cubano.  La  emi- 
ación  es  un  libro  abierto  que  todos  pueden  leer. 

Los  organizadores  de  la  nueva  nacionalidad,    olvidando 

le  toda  revolución  política  entraña  un  problema  económi- 

á  resolver,  se  consagraron   por  entero  al  saqueo — pase  la 

ise — del  tesoro  nacional,  con  detrimento  de  las  clases  tra- 
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bajadoras  sobre  las  que  fecaían  todas  las  exaccioües  de  jp 
fisco  insaciable. 

Enrique  José  Varona,  el  filósofo  cubano,  lo  ha  dicho.  I 
una  carta  que  este  insigne  pensador  hubo  de  dirigirme,  i 
futando  una  opinión  mía  sobre  el  sufragio,  afirmaba  Var 
na  "que  nuestros  partidos  políticos  se  habían  ocupado 
pueblo  solo  para  darle  el  voto  en  tanto  que  carecía  de  pan 

Antes  de  la  guerra  era  la  vida  del  obrero  cubano  az.s 
miserable.  La  Intervención  Americana,  la  de  1898,  si  bi<i 
determinó  un  gran  progreso  en  la  higiene  pública,  ocasiori 
á  la  vez  una  alza  en  la  renta  de  las  viviendas.  No  quie;i 
hacer  mención  del  aumento  de  población,  que  si  bien  es  coíi 
atendible,  no  es  lo  más  esencial.  Los  aranceles  que  encar. 
cen  desde  tiempo  atrás  los  artículos  de  primera  necesidad^ 
las  nuevas  cargas  que  para  solventar  la  deuda  del  Ejércit 
hubieron  de  echar  los  legisladores  sobre  el  país,  unido  á  '. 
creciente  empleomanía,  impedían  toda  existencia  entre  !< 
menestrales.  Ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte:  el  tabaqii 
ro  es,  por  razón  de  su  mejor  cultura,  entre  los  obreros  cub. 
nos,  el  que  más  brega  en  contra  del  capitalismo  despiadadi 
El  agio  á  que  daba  lugar  la  variabilidad  del  valor  monet. 
rio  en  que  cobralja  él  sus  jornales,  le  irrogaba  tremenda 
quebrantos  en  sus  intereses.  La  huelga,  pues,  pidiendo  u 
signo  de  cambio  de  valor  fijo,  era  razonable.  Además,  n 
era  aquella  una  huelga  en  que  se  habían  de  beneficiar  de  s 
éxito  los  tabaqueros  que  la  iniciaban,  solamente;  había  t 
ser  útil  á  todos  los  elementos  de  la  sociedad  cubana.  1 
problema  pIante¿\do  por  la  huelga  competía  resolverlo  í 
Congreso;  pero  ya  lo  hemos  dicho,  nuestros  políticos  se  o 
vidaronde  sumisión  legislativa  para  atender  al  presupuesta 
y  á  las  luchas  personales. 

La  petición  nuestra  no  era  exagerada,  pero  si  difícil  á 
lograr. 

El  capitalismo  moderno  es  en  extremo  poderoso.  El  Eí 
tado  siempre  se  pone  de  su  parte;  y  si  el  obrero  que  lucha  e 
su  contra  está  desorganizado,  su  triunfo  le  ha  de  ser  má 
difícil.  Luchábamos,  además,  los  obreros  cubanos  contra  e 
capital  fuertemente  asociado.  Sin  dinero  el  torcedor  y  sii 
la  coección  que  da  la  armonía  colectiva,  nuestra  situació 
era  comprometida.  Luego,  el  más  prepotente,  el  capitai 
apeló  á  todos  los  medios  para  vencernos:  regó  el  dinero  i 
manos  llenas,  compró  á  obreros  huelguistas,  dividió  á  n< 
pocos,  ora  ofreciendo  un  tercio  ó  la  mitad  de  lo  que  reprc 
sentaba  nuestra  petición,  ora  por  otros  medios  menos  hon 
rados  y  la  contienda  hubo  de  prolongarse  hasta  casi  medi« 
año. 
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i'  Tan  prolongado  p^ro  de  una  de  las  industrias  que  más 
láda  suministran  á  la  Isla  de  Cuba;  la  paralización  de  las 
;ransacciones  más  peregnes  de  la  existencia  de  esta  gran  ur- 
he  afectaban  á  no  dudarlo  al  propio  Gobierno  Provisional. 
1  Comprendiéronlo  así  los  pati'onos  y  buscaron  á  Mr.  Ma- 
í^oon  para  que  fuese  el  arbitrio  entre  ellos  y  los  tabaqueros. 
Usté  se  excusó  cuanto  pudo,  pero  al  cabo  terció  en  la  cues- 
tión. 

is  Muchos  dicen  que  su  laudo,  que  fue  beneficioso  para  no- 
jiíotros,  se  debe  á  que  luchábanlos  huelguistas  por  la  mone- 
it'la  yanqui  y  que  él  favoreció  nuestra  reclamación  porque 
listo  acerca  más  á  Cuba  á  la  Unión  Americana  y  conviene 
tíjor  ende  á  la  política  tradicional  de  ese  país  respecto  á  Cu- 
tjioa.  ¿Es  esto  cierto?  No  me  atrevo  ni  por  la  afirmativa  ni 
liibor  la  negativa.  Pero  me  basta  solo  con  estudiar  la  carta 
¡Ira  famosa  de  Magoon,  y  ver  las  razones  en  que  se  funda  su 
ireredícto  para  comprender,  cualquiera  que  sea  la  sutileza  de 
íios  que  miran  la  cuestión  por  el  lado  político,  que  su  dispo- 
pición  estubo  basada  en  razones  de  peso.  Declara  el  gober- 
ikiador  en  ese  documento  que  no  hay  pérdida  para  el  trust  en 
liiicceder  á  la  petición  de  sus  obreros;  por  el  contrario  señala 
:)]as  utilidades  que  la  Habana  Tobaco  C'-'  devengaría  reanu- 
lllando  los  trabajos,  toda  vez  que  la  misma  paralización  del 
linanufacturado  del  tabaco  ha  hecho  encarecer  la  mercancía 
|i:n  el  extrangero  y  los  precios  se  han  elevado.  Este  es  á  mi 
|rer  el  lado  vulnerable  de  los  fabricantes. 
(J  En  cuestiones  mercantiles  si  el  industrial  gana  y  mani- 
íiesta  lo  contrario  no  es  honrado.  Magoon  probó  que  los 
patronos  no  transigiendo  con  sus  obreros  caían  no  solo  en 
))!se  feo  pecado  sino  lo  que  es  aun  más  grave:  eran  los  res- 
tiaoiisables  de  la  huelga  y  sus  consecuencias. 

No  he  de  tratar  al  llegar  á  este  punto  de  la  abnegación 
tile  los  trabajadores  resistiendo  indomables  á  todas  las  mise- 
lías  tan  largo  espacio  de  tiempo;  tampoco  he  de  referirme  á 
i'a  jamás  vista  pericia  del  Comité  que  dirigía  la  lucha:  y  cu- 
ka  voz  pidiendo  auxilio  halló  poderoso  eco  en  casi  todos  los 
elementos  sociales  que  integran  la  sociedad  cubana;  ni  si- 
guiera habré  de  detenerme  á  elogiar  la  poderosa  pluma  de 
íin  Ramón  Rivera  que  desde  La   Voz  Obrera  elevó  á  incon- 
mensurable altura  la  causa  del  tabaquero  cubano  en  los  días 
tormentosos  de  la  huelga,  de  nada  de  esto  habré  de  hacer 
frandes  méritos,  para  afirmar  urbe  et  orbe  que  el  Goberna- 
ríor  Mr.   Magoon  fué  honrado  en  su  veredicto  y  que  los 
creedores  le  debemos  gratitud  por  su  justicia,  rara  avis  en 
IOS  gobernantes. 
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En  otro  orden  de  ideas. 

Hora  es  ya  de  que  hable  de  los  trabajos   de  la   Coraisi 
de  Tampa.  El  estado  de  opinión  allí  era,   como  he  indicac 
muj  deplorable.   Los  trabajadores    más  ilustrados,   aqi 
líos  que  se  pueden  estimar  por  leaders  de  la  clase  obre 
al   solicitar  nosotros  de  ellos  su  concurso  nos  lo  negarcl 
por  hallarse  según  nos  digeron,   muy   desacreditados  en    , 
opinión.  Tuvimos  pues  que  organizar  el  Comité  de  Auxil  • 
(1)   con  elementos  inespertos  aunque  jóvenes  y  por  ende  ei. 
tusiastas.   A  la  vez  constituimos   sub-comités  que  nos  favv 
recían  bastante.   Celebrábamos  dos  mitings   semanales  un 
en  West  Tampa  y  otro  en  Ibor,  las  dos  ciudades  de  Florid 
en  que  hoy  se  concentra  la  industria  del  tabaco.   Publicab; 
mos  circulares  y  manifiesto  todos  los  viernes.    El   Comit 
compuesto  de  uno  ó  dos  delegados  por  cada  taller  solía  peí 
der  una  fracción  de  él,  dos  ó  tres  dias  en  recorrer  los  tallere 
para  solicitar  el  10  por  100.    Para  esto  improbisábanse   m 
tings  á  las  puertas  mismas  de  las  tabaquerías  en  dias  de  tra 
bajo,  levantando  la  tribuna  en  la   misma  escalinata  de    1 
manufactura.  Los  fabricantes  contestaban   á   nuestra   acti 
vidad,    rebajándonos   las  delegaciones.   Así   sembraban  et 
nuestras  filas  el  miedo  ó  el  desaliento.   Nuestras  colectas  lie 
garon  á  extenderse  hasta  el  comercio,  español  italiano  y  cu 
baño  particularmente.  Ni  siquiera  desperdiciábamos  ciertos 
espectáculos  públicos.   Algunas  organizaciones  asentas  á  Is 
internacional  como  los  Cocineros  y  los  Rezagadores  y  otras 
contribuían  abundantemente.    Las  mujeres  italianas  y  cuba 
ñas  contribuían,  las  últimas  particularmente.   Los  italianos 
muchos  contribuían  y  otros  nos  alindaron  muy  eficazmente. 

Talleres  ha  habido  sin  embargo  que  no  obstante  ser  su 
mayoría  cubana  3^  contener  más  de  200  hombres  apenas  si 
se  les  sacaba  una  veintena  de  pesos.  La  generalidad  de  los 
tabaqueros  de  esos  3^  otros  talleres  en  dias  de  cobros  esca- 
bullíanse por  la  parte  tracera.  El  interés  por  la  huelga  de  la 
Habana  tomó  algíin  cuerpo  entre  los  torcedores  de  Tampa, 
con  el  cierre  de  las  fábricas  independientes  y  los  auxilios  de 
las  clases  comerciales  é  ilustradas  de  Cuba.  Con  todo,  la  lu- 
cha por  sacarle  recursos  á  los  compañeros  de  Tampa  era  muy 
cruenta.  El  diez  por  ciento  fué  siempre  una  aspiración  que 
apenas  si  alguna  vez  se  palpó  en  la  realidad.  Talleres  como 
el  Cidelo,  si  bien  un  tanto  indisciplinado  merece  junto  con  el 
de  Lovera  y  la  Trocha  chiquita  especial  mención.  Sus  colec- 


(1)     La  mesa  de  este  organismo  componíanlo  Fernando  Alvarez,  Pre- 
sidente; José  M.  Mora  Secretario  y  Francisco  Llanes^  Tesorero. 
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tas  fueron  brillantísimas.  No  quiere  esto  decir  que  los  otros 
talleres  no  contribuyeran  y  muchos  de  ellos  con  gran  abun- 
dancia; lo  que  deseamos  consignar  es  que  no  hubo  un  sacrifi- 
cio igual  entre  todos  los  trabajadores  de  Tampa.  No  podría 
pues  negar  que  la  inmensa  mayoría  contribuyó  para  nues- 
tras luchas.  ¿Quién  podrá  olvidar  los  $4000  recolectados 
cuando  el  Comité  de  la  Habana  conminó  á  la  Comisión  pa- 
ra que  á  toda  costa  procurase  el  10  por  100?  ¿Ni  los  3000 
:,"uando  los  fabricantes  cerraron  las  más  de  sus  fábricas? 
Esas  dos  colectas,  por  si  solas  hacen  extraordinario  honor 
"á  los  trabajadores  de  Florida.  Y  resueltamente  por  ese  hecho 
i  solo  colócanse  á  inconmensurable  altura,  como  trabajado- 
Hres  dignos  y  concientes. 

\\  Al  final  de  la  lucha  muchos  de  los  elementos  que  al  prin- 
lypio  se  negaron  á  cooperar  á  nuestra  labor,  metieron  como 
tmele  decirse  el  hombro. 

I"  Rafael  Gordillo  y  Romaella  3^  otros  merecen  ser  citados. 
E  ¿Qué  más  habremos  de  decir  de  la  Comisión  de  la  Haba- 
flia.  En  primer  término,  levantó  el  decaido  corazón  de  aque- 
pos  compañeros.  Sin  temor  á  los  señores  ciudadanos,  efectuó 
i  ina  gran  revolución  que  se  va  traduciendo  ya  ])or  una  sor- 
Pla  agitación  que  mina  á  la  mayoría  y  que  sea  cual  fuese  su 
jiínalidad,  habrá  de  ser  provechosa  al  espíritu  de  sociabilidad 
r:an  necesario  á  nuestros  camarndas  de  esa  ciudad.  No  per- 
^:ibía  dieta  y  á  penas  si  podía  trabajar,  pues  que  consagra- 
oa  la  mayor  parte  de  su  tiempo  á  la  misión  á  ella  enco- 
ínendada.  La  labor  toda  realizábalo  ella  principalmente,  al 
'extremo  que  el  Comité  no  daba  ningún  paso  sin  que  lo  ace- 
jorara  y  dirigiese  la  Comisión  de  la  Habana.  P2sto  no  es 
Jíxageración:  los  compañeros  de  Tampa  puedon  compro- 
barlo. 

Antonio  Castell  desarrolló  grandes  energías  morales.  En 
buridad  de  verdad  era  él  quien  presidía  el  Comité.  Inteli- 
fijente  y  laborioso,  impulsó  grandemente  los  trabajos  que 
lili  fuimos  á  realizar.  De  amplio  espíritu  fraternal,  resultó 
5in  compañero  agradable  en  aquel  medio  social  en  que  hier- 
)en  tantos  rencores. 

He  aquí  aproximadamente  lo  que  colectamos  allí:  trein- 
ta Y  NUEVE  MIL  y  pico  de  pesos,  sin  contar  lo  del   Cidelo  y 
¡^owell,  que  enviaron  su  dinero  independientemente. 
i      No  hubieron  gastos  ni  de  papel,  ni  de  tinta,  pluniíi  ni  de 
iada  que  permita  la  sospecha  ó  la  duda. 
Todo  fué  gratis  et  amore. 
Ese  dinero  pasó  por  la  "Antorcha." 
Alguien  se  preguntará  ¿qué  es  esa  "Antorcha?"   ¡Ah!  La 
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"Antorcha,"  ese  nomlDre  es  el  de  una  benemérita  institución 
de  instrucción  y  recreo,  fundada  por  italianos  y  á  la  que 
pertenecen  — ó  pertenecían,  pues  me  dicen  que  ha  muerto- 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  sin  distingos  mezqui- 
nos de  ninguna  especie,  es  el  lugar  en  que  se  dan  cita  hom- 
bres tan  ilustrados  como  Pedro  Estéve,  Manuel  Fuente,  y 
tan  laboriosos  como  Fueyo,  Colomé  y  Giovanino  Baccaro,  y 
otros  que  sería  prolijo  enumerar. 

Este  centro  de  cultura  nos  ayudó  tan  poderosamente 
que  acaso  sin  él  hubiese  sido  algo  infructuosa  nuestra  labor. 
Su  recuerdo  jamás  se  borrará  de  la  memoria  de  los  Comisio- 
nados. 

Ella,  la  "Antorcha,"   ha  desaparecido  ya,  en   tanto  que 
nosotros,  los   Comisionados,  nos  encontramos  de  nuevo  en  i 
la  lucha,  es  decir,  después  de  haber  asistido  á  la  final  apo- 
teosis del  anhelado  triunfo.     Ese  triunfo,  empero,  con  haber 
sido  trascendental,   resulta  pequeño,  habida  cuenta  de  que  1 
el  Comité,  el  mismo  que  nos  envió  á  Tampa,  tiene  la  alta  mi-  j 
sión  de  "asociar  á  los  torcedores  de  tabacos  y  disponerlos  al  \ 
recabo  de  su  mejoramiento  social  y  económico;"y  contribuir, 
estrechando  los  lazos  de  solidaridad,  á  la  mejor  inteligencia 
con  todos  los  gremios  y  sociedades  obreras  hasta  conseguir 
como  hermoso  y  sublime  resultado  "La  Federación  de  los 
Trabajadores  de  Cuba." 

Es  inmensa,  incomensurable,  su  tarea  ¿podrá  lograrla? 
Por  fuerza  hay  que  creerlo  así,  pues  que  no  de  otro  modo 
habría  de  llegar  el  obrero  de  esta  tierra  á  realizar,  en  medio 
de  las  diversas  clases  sociales  que  le  rodean  y  cuyos  intere- 
ses no  le  son  del  todo  armónicos,   su  mejoramiento  futuro. 

Laboremos,  pues,  en  tal  sentido  cooperando  de  este 
modo  á  la  gran  labor  del  proletariado  universal. 


FIN 
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